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Nuestra portada
Hemos querido reflejar con la vistas que 

observamos en la portada, tres escenas que 
nos llaman la atención por el contraste de las 
mismas, realizadas, las del recinto monacal el 
25 de abril de 2003, fecha de la inauguración 

de la restauración de la zona medieval y del 
palacio abacial y la de la Noria que se puso 

en servicio en junio de 2008 con motivo de la 
Expo Zaragoza, con sus correspondientes imá-
genes paralelas fechasdas a mediados de julio 

del actual 2016. No hacemos más comenta-
rios. Vale más una imagen que mil palabras.
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Eliseo Serrano Martín
Decano de la Facultad de Filosofía y Letras

Catedrático de Historia Moderna Universidad de Zaragoza

Saludo del Decano de 
Filosofía y Letras de la 

Universidad de Zaragoza

Aragón es una comunidad con un rico patrimonio cultural 
y artístico, resultado del importante papel que a lo largo de 
la Historia ha tenido. Los acontecimientos históricos han ido 
moldeando los paisajes, los pueblos y ciudades y también 
la mentalidad y sociabilidad de los aragoneses. No se trata 
aquí de hacer una reivindicación del rico pasado de Aragón, 
como reino independiente, como cabeza de una Corona 
y sustento fundamental de la nueva Monarquía Hispánica 
surgida a comienzos de la Edad Moderna, como parte inte-
grante de las nuevas políticas surgidas de las liberales Cortes 
de Cádiz o defensor de una autonomía incardinada cons-
titucionalmente en España y Europa. Se trata de defender 
aquello que nos recuerda nuestra Historia, monumentos y 
derechos que han conformado esta Comunidad. Y sin duda 
el Monasterio cisterciense de Rueda es un ejemplo señero. A 
su historia, como lugar de señorío, como poblaciones agru-
padas con una determinada vida y relaciones, la explotación 
del campo y la organización del regadío se une la monu-
mentalidad de la obra artística, la referencia precisa de la 
introducción de los nuevos modelos y lenguajes formales del 
gótico y también la influencia política de la historia religiosa 
que recorre claustros y refectorios, abades y privilegiados. Y 
defender todo ello es una obligación de nuestra generación. 
Y a ello se ocupa de manera bien significativa la asociación 
de Amigos del Monasterio de Rueda a quienes debemos 
agradecer su esfuerzo por su continua reivindicación, ani-
mar a perseverar en esos objetivos y felicitar por lo realizado 
hasta el momento. Como Decano de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Zaragoza, en donde se estudia 
e investiga nuestro pasado y nuestro espléndido patrimonio 
cultural material e inmaterial, entiendo que debemos traba-
jar para que la feliz coincidencia de investigación y difusión 
del conocimiento tenga, en Asociaciones y revistas como es-
tas una perfecta unión. Ánimo y buena suerte 
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Mª Joaquina Yuste Gracia
Alcaldesa - Presidenta del Ayuntamiento de Sástago

Con voluntad 
todo es más fácil

Amigos: la apertura del Monasterio de Rueda al parecer va 
a ser una realidad muy pronto; aunque por muy pronto que 
sea... a todos nos está pareciendo muy tarde.

Hay que agradecér a la Diputación General de Aragón su es-
fuerzo por lograr esta apertura, que aunque parezca fácil, el 
cumplir con normativas, acuerdos, leyes y conciliar todo con 
economía es complicado y lento. Y desde fuera de las Insti-
tuciones y Organismos todo parece que pueda hacerse con 
buena voluntad y como si de economía y acuerdo familiar se 
tratase, y claro está, no es así, ni mucho menos.

Vaya mi agradecimiento a la Asociación de Amigos del Mo-
nasterio de Rueda, y a todas cuantas Asociaciones han con-
tribuido a que esta apertura llegue a ser una realidad. Con 
vuestra constancia y empeño todo resulta mas facil. Gracias 
a todos.

Aprovecho estas líneas para desear que todo vaya funcio-
nando con normalidad. Y que la celebración de San Bernar-
do sea un día de Convivencia, Fiesta y Gratitud 



Juan Abad Bascuas
Alcalde - Presidente del Ayuntamiento de Escatrón

Mejorando nuestro entorno 
y nuestro patrimonio

En estos momentos, después de la comparecencia el pasado 
21 de junio en las Cortes de Aragón del Consejero de Verte-
bración del Territorio, José Luís Soro y del gerente de Turismo 
Aragón, Jorge Marqueta para informar de las gestiones reali-
zadas, la situación actual y las previsiones de futuro en torno 
al Monasterio de Rueda, edificio declarado monumento na-
cional desde 1924, que acoge una de las hospederías de la 
red aragonesa desde el año 2003, y con el anuncio por parte 
del Consejero de que en el futuro se separará la gestión de 
las visitas guiadas al Monasterio de la gestión de la Hospe-
dería, confío en que el Monasterio de Rueda se pueda volver 
a, por lo menos, visitar este año. Al hilo de esto me gustaría 
referirme a un tema que últimamente esta muy de moda en 
los ambientes políticos no sólo aragoneses sino también es-
tatales e incluso europeos como es el problema demográfico 
y la despoblación.

Este es un asunto que afecta a un gran número de munici-
pios y territorios de la geografía española y por supuesto de 
la aragonesa.

El problema demográfico nos afecta a todos porque refleja 
un gran desequilibrio entre lo urbano y lo rural ya que nues-
tros territorios despoblados y desfavorecidos son el resultado 
de un modelo territorial fallido. Ahí van cuatro datos:

En España el 80% de la población vive en el  
20 % del territorio.
Aragón es la 2ª región europea con mayor  
sobreenvejecimiento.
En Aragón prácticamente el 25% de todos  
los ayuntamientos tienen menos de 100 vecinos censados.
En la provincia de Zaragoza el 80% de los municipios  
están por debajo de 1.000 habitantes.
Nuestra comarca Ribera Baja del Ebro, aún estando tan  
cerca de Zaragoza capital, es una de las comarcas  
consideradas desérticas demográficamente con menos  
de 10 habitantes por kilómetro cuadrado. 
Las cuestiones que más preocupan en el mundo rural son: 
el mercado laboral, la actividad económica y la calidad de 
los equipamientos y servicios públicos.

Es la hora y el momento, por tanto, para empezar a pasar 
de las palabras a los hechos e ir más allá de las declaraciones 
y de los titulares. Hay que tomar medidas de fomento del 
empleo en las áreas rurales que contribuyan en primer lugar 
a frenar la despoblación y en segundo lugar a favorecer y 
captar nuevos habitantes. Ya se están dando pasos a nivel 
político pero todavía no a nivel legislativo y de financiación:

A nivel Estatal con la creación de un Alto Comisionado 
Estatal para hacer frente al reto demográfico.
La Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP) 
con la realización, este mes de junio pasado en Huesca, del 
II Congreso Nacional de Despoblación.
El Gobierno de Aragón a través de la Consejería de 
Vertebración del Territorio, Movilidad y Vivienda, con el 
documento Directriz especial de política demográfica 
y contra la despoblación, que se espera esté aprobado 
definitivamente en el otoño de este año.
La Diputación Provincial de Zaragoza creando con la 
Universidad de Zaragoza la primera Cátedra contra la 
despoblación para que aporte soluciones que logren revertir 
la tendencia del éxodo rural en Aragón. También solicitando 
al Gobierno de Aragón y al Estatal un fondo especial de 50 
millones de euros para luchar contra la despoblación en los 
pueblos de la provincia de Zaragoza.

Es necesario plantear una estrategia que implique a todas 
las administraciones: UE, Estado, CC AA, D P y entidades 
locales. Hace falta un plan estructural con medidas fiscales, 

económicas y tecnológicas que favorezcan la instalación de 
empresas y personas en el mundo rural.

Y sobretodo hace falta algo muy importante; todavía está 
pendiente de pactar y consensuar la valoración de los costes 
de esas medidas que se tienen que llevar a cabo y concretar 
de dónde sale su financiación. Ya veremos si todo se queda 
en papel mojado cuando haya que hablar de la financiación 
de toda esa serie de medidas contra la despoblación.

Escatrón, dentro del ámbito local y de sus posibilidades, 
está tomando y va a tomar medidas encaminadas a intentar 
minorar ese goteo que supone año tras año la pérdida de 
población. Dentro de sus proyectos, quiere poner en valor el 
patrimonio municipal y dar un impulso importante al cuida-
do de su entorno ambiental.

En lo que se refiere al sector turismo como eje vertebrador, 
cabe destacar varias actuaciones importantes que promue-
ven su desarrollo.

Por un lado a través del Taller de Empleo “Aventúrate en 
Escatrón” se pretende bajar la tasa de paro en el municipio 
de Escatrón, consiguiendo además una mayor formación de 
los demandantes de empleo y poder impartir los certifica-
dos de profesionalidad correspondientes. Por medio de este 
proyecto se quiere potenciar el turismo en Escatrón a través 
de la adaptación y rehabilitación de un edificio municipal, la 
antigua residencia de la Central. Las instalaciones contarán 
con: zonas ajardinadas, instalaciones deportivas, área infan-
til y zona de aparcamiento. El edificio principal dispondrá 
de: 11 habitaciones, una de las cuales estará adaptada para 
discapacitados, varios salones polivalentes, comedor, biblio-
teca, cocina y aseos adaptados a personas con movilidad re-
ducida. Una vez finalizadas las obras, se redactará un pliego 
de condiciones para ofertar el uso del edificio y su entorno 
que, en función de las ofertas que se puedan recibir, podría 
ser destinado a alojar experiencias turísticas, deportivas, cul-
turales, formativas y naturales del municipio.

El Edificio Club Naútico- Embarcadero es otro edificio de 
propiedad municipal destinado a la actividad turística. El 
edificio tiene en planta baja los servicios comunes: cafetería- 
restaurante, aseos, recepción, vestuarios, zona de lavado y 
zona de almacén de piraguas. En la planta primera se dis-
ponen 12 habitaciones individuales y 3 dobles. A día de hoy 
no se cuenta con ningún baño adaptado ni con ninguna 
habitación adaptada en todo el edificio. Las actuaciones a 
realizar antes de finalizar este año 2017 para la adecuación 
de accesibilidad del edificio son el acondicionamiento de 

los aseos del restaurante y la construcción de una nueva 
habitación con baño adaptada en la planta baja. Estas dos 
actuaciones facilitarán la accesibilidad y eliminarán barreras 
arquitectónicas de acuerdo con la normativa aplicable.

Por último cabe destacar las dos solicitudes de nuevos ac-
cesos y rampas al río Ebro para embarcaciones en zonas del 
coto de pesca. Una por debajo del azud del Monasterio, en 
la zona del sulfuro y otra en las zonas de las playas del Sol, 
en el Polígono 5 La Caballera. Estamos a la espera de recibir 
contestación por parte de la Confederación Hidrográfica del 
Ebro para poder iniciar las obras.

Cabe recordar que Escatrón posee varios sectores turísticos 
con muchas posibilidades con el río Ebro como eje verte-
brador: turismo de pesca, turismo ornitológico, turismo BTT, 
grandes rutas (GR99 camino Jacobeo), turismo cultural-pa-
trimonial, turismo deportivo y turismo de motor 
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Marisa Fanlo Mermejo
Alcaldesa de Pina de Ebro

Huellas
de la historia

Escrita en el agua está nuestra historia. Escrita en un río que 
lleva miles y miles de años cruzando este valle, esta comar-
ca. Escrita en el Ebro; en un río azul y marrón, que es vida 
y es muerte, que es paz y es guerra; que es, fue y será. 
Que nos acompaña desde nuestro nacimiento hasta nuestra 
muerte, del principio hasta el final. Desde Pina hasta Esca-
trón. O viceversa.

Las huellas de nuestra historia nos surcan y permanecen 
como las huellas que nos deja el Ebro. Esas huellas presen-
tes en yacimientos, iglesias, campos, casas, calles, sabinas 
milenarias, norias, castillos, azudes... Y en dos cenobios im-
portantes en nuestra comarca. Uno de ellos donde la Ribera 
Baja se inicia: en Pina, el Convento franciscano de San Sal-
vador, patrocinado por una de las Casas nobiliarias más im-
portantes de Aragón, que lleva el nombre de Sástago por el 
mundo. El otro, Santa María de Rueda, señorío eclesiástico 
situado allí donde Sástago se coloca frente a Escatrón, en la 
otra orilla del Ebro, justo antes de que el Martín desembo-
que en nuestro río que camina ya hacia el Mar de Aragón.

En 1182 el rey Alfonso II de Aragón cede a monjes cister-
cienses el castillo y villa de Escatrón<https://es.wikipedia.
org/wiki/Escatrón>, dotado de territorio por colonizar, don-
de llegarán a partir de 1202 para fundar el actual monas-
terio.

En 1293 el rey Jaime II entrega la villa de Pina, a cambio de 
Alcaine y Oliete, a su cuñado Don Artal de Alagón, inician-
do el dominio de la Casa de Sástago en Pina, aunque será 
con el primer Conde de Sástago, don Blasco de Alagón, con 
quien se inicie en 1530 la construcción del convento fran-
ciscano de Pina.

En Pina, los monjes no eran los señores de la villa, sino que 
los Condes de Sástago se erigieron como señores tempo-
rales. En cambio, el Monasterio de Rueda constituía por sí 
mismo un señorío eclesiástico con muchos dominios a su 
cargo. Son testimonios, ambos señoríos, de nuestra historia 
medieval y moderna. Más antiguo el origen del de Rueda, 
anterior a 1200, y más tardano el de San Salvador. Testi-
monios de historia, de trabajo, de una religión que ganaba 
terreno y tierras en plena época de repoblación cristiana de 
la mitad sur de Aragón. Y testimonio de cómo los podero-
sos, fuesen quien fuesen en cada sitio, se repartían tierras y 
personas hace unos siglos. Hoy, nos gustaría pensar que eso 
ya no sucede 

10] ASOCIACIÓN DE AMIGOS DEL REAL MONASTERIO DE RUEDA



12] ASOCIACIÓN DE AMIGOS DEL REAL MONASTERIO DE RUEDA

José Manuel Navarro García
Presidente de la Asociación de Amigos del Monasterio de Rueda 

Rueda mirando 
al futuro

Tras varios años de dificultades, de olvidos, abandonos, ex-
polios y demás avatares por fin Rueda despierta del letargo 
en el que le habían sumido unos y otros. Debemos recordar 
todos y cada uno de nosotros que Rueda, es patrimonio 
cultural, como tal debemos conservarlo y mantenerlo en las 

mejores condiciones posibles para que las próximas gene-
raciones puedan disfrutar de este ancestral legado cultural 
y arquitectónico.

No hablaré de todo lo acontecido en los pasados años dado 
que mucho se ha escrito sobre la infame situación por la 
que, lamentablemente Rueda ha pasado, ahora es tiempo 
de esperanza, de resurgimiento, de volver a recuperar un 
espacio cultural importante para la comarca, motor turísti-
co y cultural que debe ser puesto en valor, tanto por las ins-
tituciones como por todos nosotros para hacer de nuestro 
patrimonio cultural algo excepcional. Donde todos aque-
llos visitantes perciban algo más que la majestuosidad de la 
obra, la belleza de su entorno, sino que además perciban 
que estamos implicados en hacer de Rueda algo nuestro, 
algo por lo cual nos sentimos orgullosos, algo que compar-
tir, algo que conservar, este será nuestro mejor legado a las 
futuras generaciones que están por venir. 

Ahora es tiempo de esperanza y de ilusión por recuperar la 
Abadía de Rueda, donde tras su recuperación poder conti-
nuar con la actividad turística y cultural con mayor fuerza si 
cabe, el empeño de nuestra asociación es sin duda impulsar 
las actividades culturales en el monasterio además de incluir 
a Rueda en la ruta cultura de DGA, posibilitando un mayor 
número de actividades y eventos culturales.

Trasladar a todos vosotros el agradecimiento por el apoyo 
que esta asociación ha tenido en los difíciles momentos por 
los que Rueda ha pasado, por la confianza en todos los 
miembros que componemos esta asociación, por el inte-
reses que habéis demostrado y sobre todo por mantene-
ros junto a nuestra asociación apoyando todas y cada una 
de las actuaciones llevadas a cabo para que Rueda retome 
nuevamente su actividad.

Sirvan estas líneas para agradecer públicamente a todos y 
cada uno de los que voluntaria Y altruistamente año tras 
año, siguen colaborando con nuestra asociación, hacien-
do realidad esta publicación, a todos ellos mi más sincero 
agradecimiento y respeto. Por otro lado quisiera expresar 
públicamente el agradecimiento a la figura del “Justicia de 
Aragón” tras la petición de amparo solicitada por nuestra 
asociación.

Desde aquí, nuestro deseo para la próxima andadura de 
nuestro querido monasterio, caminar juntos nuevamente 
con una mayor experiencia para afrontar los nuevos retos 
que en los próximos años seguro que vendrán, dando a 
Rueda el esplendor que merece 
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Eliseo Serrano
Decano de la Facultad de Filosofía y Letras Universidad de Zaragoza

Los moriscos y la repoblación del 
Señorío del Monasterio de Rueda

Los moriscos fueron una comuni-
dad, exclusiva de los territorios de 
la Monarquía hispánica, surgida 
a raíz de la conversión forzosa al 
cristianismo de los llamados mu-
déjares o musulmanes que vivían 
sometidos en territorio cristiano 
con determinadas condiciones 
sociales y económicas. La con-
quista de Granada en 1492 y los 
sucesos posteriores de la subleva-

ción de los mudéjares granadinos en 1502 determinaron a 
los Reyes Católicos a llevar a cabo la conversión de estos úl-
timos o su expulsión. Años más tarde Carlos V obligaría a los 
mudéjares de la Corona de Aragón a igual medida. A partir 
de 1526 ya no había mudéjares en los reinos de España sino 
únicamente moriscos.

Hasta mediados del siglo XIX la institución más caracterís-
tica de las sociedades de las edades Media y Moderna fue 
el señorío. Era un sistema de organización y un modelo de 
explotación bajo el dominio de una autoridad eclesiástica o 
secular –el señor- que aunaba jurisdicción, rentas agrarias y 
de otro tipo y vasallaje. Uno de estos señoríos de las edades 
Medieval y Moderna los constituyó el abadiado de Rueda, 
un monasterio cisterciense creado a comienzos del siglo XIII 
y que pronto consolidó su dominio iniciando un progreso 
económico significativo derivado fundamentalmente de las 
rentas feudales. El dominio útil de sus vasallos les permitía 
cultivar tierras y huertas, vivir en los lugares monacales pero 
debían satisfacer una serie de rentas sobre las explotaciones 
agrícolas expresadas casi siempre en un porcentaje de las co-
sechas, que en el caso de los moriscos solía ser más alta que 
los vasallos cristianos viejos. Dichas rentas y vasallaje eran 
percibidas por los señores que mantenían el llamado dominio 
directo.

Los moriscos del señorío del monasterio de Rueda estaban 
agrupados en las localidades de Alborge, Escatrón, Codo y 
Lagata. Las dos primeras cercanas al monasterio y las dos 
últimas en la cuenca del río Aguasvivas, junto a Belchite. La 

población del señorío de Rueda era cristiana vieja en Samper 
del Salz, mezclada de cristianos y moriscos en Escatrón e ín-
tegramente morisca en Alborge, Codo y Lagata. Las condi-
ciones de explotación de estos lugares quedaron plasmadas 
en las antiguas cartas de población medievales y sucesivas 
concordias. Básicamente pagaban rentas agrarias muy altas, 
por su condición de mudéjares que, como veremos, fueron 
atemperadas tras la expulsión como modo de atraer nue-
vos pobladores; así por ejemplo tanto los moriscos como los 
cristianos viejos de Escatrón pagaban entre 1/6 y 1/8 de los 
granos, azafrán, olivas, uvas, morera, granadas e higos; los 
moriscos de Alborge 1/6 del trigo, avena, cebada , panizo 
y mijo de la huerta y 1/7 de lo mismo en secano, 1/6 del 
lino, uva, guijas y garbanzos y 1/9 de las habas; en Codo 
pagaban 1/3 de lo recogido en la huerta y ¼ en secano y 
1/5 del azafrán y otras rentas diferenciadas según términos 
y partidas y los de Lagata pagaban 1/8 de los panes y simila-
res rentas de los pueblos citados para el resto de productos. 
Los colectores del señor calculaban lo que debían pagar los 
vasallos alfarrazando (ajustándolo alzadamente antes de la 
recogida). Como es bien sabido el señorío de Rueda tenía 
regalías y derechos de monopolio (hornos, molinos, presta-
ciones personales como las azofras, derechos de herbajes, 
cenas, pechas…), derechos por el ejercicio de la jurisdicción y 
recolección del diezmo eclesiástico.

La vida cotidiana de estos moriscos no era muy diferente de 
la de sus compatriotas cristianos viejos; aunque en una so-
ciedad violenta los episodios contra esta minoría fueron fre-
cuentes. Uno de los episodios de mayor violencia contra los 
moriscos de Rueda se vivió en 1588 en Codo. Los pastores 
de la montaña pirenaica bajaban a la tierra llana por el otoño 
y para mayo subían a sus pastos del norte, generando gran-
des problemas por no respetar cañadas y sembrados con los 
consiguientes brotes de violencia. Varias muertes de pastores 
pirenaicos en disputas con los moriscos de Codo entre 1586 
y 1588 llevaron a una partida de bandoleros montañeses y 
monegrinos capitaneados por Lupercio Latrás, un bandolero 
de vida muy agitada, a arrasar el lugar de Codo matando a 
muchos de sus habitantes moriscos en abril de este último 
año. Entre esta fecha y marzo de 1589 Codo permaneció 

 LA CONQUISTA DE GRANADA  
 Y LOS SUCESOS POSTERIORES  
 DETERMINARON A LOS REYES  
 CATÓLICOS A LLEVAR A CABO  
 LA CONVERSIÓN DE MUSULMANES  
 O SU EXPULSIÓN 

LUGARES CASAS HOMBRES MUJERES MUCHACHOS MUCHACHAS TETA TOTAL

ESCATRÓN 66 74 69 55 41 21 260

CODO 202 236 287 193 135 89 940

LAGATA 143 172 180 124 94 42 612

ALBORGE 115 153 166 76 41 62 498

POBLACIÓN MORISCA EN EL SEÑORÍO DEL MONASTERIO DE RUEDA EN 1609, SEGÚN EL CENSO 
DE EMBARQUE CONSERVADO EN EL ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS, ESTADO, LEG. 225.
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vida política del reino este fue uno de los más sangrientos 
porque ante cierta pasividad de las autoridades, los monta-
ñeses destrozaron Quinto y Pina, siendo en este último pue-
blo, propiedad del virrey, especialmente sanguinarios.

La expulsión decretada por el rey Felipe III, se llevó a cabo en 
el reino de Aragón por el virrey marqués de Aytona quien dis-
tribuyó a la población morisca por tropas que, recogidas en 
los diferentes pueblos, se agrupaban todos ellos en otro des-
de el que se iniciaba un tránsito hacia el puerto de salida, que 
en el caso de los aragoneses, en su mayoría, se hizo desde los 
Alfaques. El detallado censo de expulsión se hizo por lugares, 
casas, hombres, mujeres, muchachos, muchachas, niños de 
teta y totales. De Escatrón salieron 66 casas y 260 moriscos 
que fueron agrupados en el llamado tránsito 5º, de Codo se 
contabilizaron 202 casas y 940 moriscos por el tránsito 7º, 
de Lagata fueron 143 casas y 612 moriscos por el tránsito 
13º y finalmente de Alborge se expulsaron 115 casas y 498 
moriscos. En total para el señorío fueron 526 casas y 2310 
habitantes. Los mismos tránsitos se agrupan en los pueblos 
últimos de Aragón y desde allí custodiados por las guardas 
son llevados hasta las naves que desde los Alfaques les lle-
varían a las costas del norte de áfrica, asentándose muchos 
aragoneses en el actual Túnez en donde persisten huellas de 
ese pasado morisco.

La repoblación, como en casi todos los lugares del reino, en-
contró grandes dificultades debido fundamentalmente a las 
exigencias de lo señores para otorgar la población comen-
zando por exigir las mismas rentas que pagaban los moris-
cos. Solo una bajada de las mismas hizo que se otorgaran 
cartas consecutivas a los nuevos pobladores atemperando las 
exigencias, al tiempo que se firmaban concordias con acree-
dores censalistas del los lugares moriscos. Pueblos como Al-
borge, íntegramente de moriscos, fue el que más problemas 
tuvo, entre los del monasterio de Rueda, para esa repoblación, 
pues aunque se inició en 1614 no fue hasta 1624 cuando se 
otorgó la carta y sólo a 24 vecinos cuando habían sido expul-
sadas 115 casas. Las condiciones, pormenorizadas en la carta 
eran similares a las de Codo y Lagata que también el monas-
terio había concedido Carta de población. La repoblación en 
Lagata y Codo comienza en mayo y junio de 1614 y en 1618 
se firman las concordias entre el monasterio y los censalistas 
y los repobladores , aunque no será hasta el 4 de agosto de 
1621 para Lagata y el 29 de mayo de 1624 para Codo cuan-
do se ratifiquen de manera definitiva las concordias.

En todas las cartas de repoblación hay unas rentas agrarias 
que percibía el monasterio que representaban una parte 
proporcional de la cosecha que básicamente representaban: 
1/8 de todos los frutos de la huerta y el monte, 1/20 de la 
seda, 1/8 de las uvas, olivas y forrajes, ¼ del azafrán y 1/10 
de los ganados. Por el uso de las casas debían pagar entre 
dos y cuatro fanegas de trigo anuales y por el impuesto de 
la llamada pecha dominical cada vecino pagaba cinco suel-
dos anuales. El transporte de los frutos al granero del mo-
nasterio corría por cuenta de los vecinos, así como deben 
ser los vasallos de Codo quienes deben proveer a la iglesia 
de los necesario y a cuyo vicario se le asignan unas propie-
dades rústicas para su sustento. El nombramiento corría a 
cargo del abad del monasterio. También son obligados con 
los monopolios señoriales: como es bien sabido los señores 
impusieron a sus vasallos el ir a moler a los molinos señoria-
les y se les prohibió construir otros, privada o concejilmente. 
Muchos concejos aragoneses tenían a comienzos del siglo 
XVII una deuda abultada que complicó aun más los acuerdos 
para la repoblación porque los censalistas, tras la expulsión, 

exigieron el pago de la misma, lo que llevó a toda una serie 
de negociaciones que finalizaron con las citadas concordias, 
con mediación regia. Por ellas los nuevos pobladores se com-
prometían a pagar un canon para amortizar esa deuda y a no 
contraer nuevos censales sin licencia expresa del abad y los 
antiguos acreedores. 

Alborge pagó similares cantidades pero expresan otros con-
ceptos y enumeran el tipo de productos, así: 1/8 de panes y 
granos (trigo, cebada, avena, panizo, mijo, alcáceres, daza, 
arroz y judías), 1/10 del ganado, 1/20 de la seda, 1/8 de uvas, 
higos, olivas, cebollas, habas, guijos y otras legumbres, 1/15 
del azafrán y 1/8 del lino y cáñamo. La pecha dominical de-
bían pagarla concejilmente y estaba estipulada en diez libras 
jaquesas, debían mantener el azud y la noria y contribuir 
dinerariamente a otros derechos señoriales, aunque le fue-
ron cedidas algunas regalías como el horno, mesón, molino, 
tienda, panadería y taberna. Como se puede apreciar con 
una comparación con lo citado de rentas de los moriscos, 
hay una bajada sustancial en la percepción de las rentas 
agrarias y de otros derechos señoriales; situación que se repi-
te en todo el reino de Aragón para todos los señoríos, sean 
de carácter laico o eclesiástico.

Otra historia es la diferente política llevada a cabo por los dis-
tintos señores de moriscos que abordaron de manera disímil 
la repoblación, logrando una mayor y rápida explotación del 
las tierras dejadas por los vasallos moriscos; es el caso de los 
lugares cercanos al monasterio (caso de Sástago y Cinco Oli-
vas pertenecientes al ducado de Sástago) que lograron pasar 
de 170 vecinos a 100 y de 50 a 25, mientras los lugares del 
monasterio solo cubrieron su vacío demográfico con un 25% 
de pobladores. Un vacío tan grande en todo el reino tuvo 
efectos muy negativos, que han sido estudiados, comenzan-
do por la tragedia de un exilio forzado para miles de arago-
neses de condición, expulsados en aras de una uniformiza-
ción religiosa, validados como moneda de cambio por una 
política exterior errática y acomodaticia y por una voracidad 
señorial incapaz de percibir el cambio de los tiempos 

BIBLIOGRAFIA: 1_ Abadía Irache, Alejandro, “Los moriscos en la 
Ribera Baja del Ebro. Una difícil convivencia”, en Pilar Bes y Javier 
Blasco, coords., Comarca de Ribera Baja del Ebro, Zaragoza, Gobierno 
de Aragón, 2005, pp. 141-153. 2_ Barbastro Gil, Luis, El señorío del 
Monasterio de Rueda (1202-1835), Zaragoza, DGA, 1992. 3_ Bibliografía 
y fuentes para el estudio de los moriscos aragoneses, Teruel, CEM-
IET, 2010. 4_ Casaús Ballester, coord.., Los moriscos en los señoríos 
aragoneses, Teruel, CEM-IET, 2013.

Moriscos, fragm. grabado de Joris Hoefnagel  
(hacia 1563).
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Fray José Alegre
Abad Emérito Monasterio de Poblet

El arte
de escuchar

El Monasterio de Rueda por su 
belleza arquitectónica, por su in-
terés turístico para la Comarca, 
por la gran inversión económica 
que se ha hecho en una restau-
ración todavía no completada, 
por la gran preocupación que 
viven la Asociación de Amigos 
de Rueda, en un trabajo perma-
nente por darle actualidad en la 
sociedad de Aragón, es evidente 

que no se merece el olvido en que ha quedado reciente-
mente, un abandono que ha repercutido en un deterioro 
del edificio y de sus instalaciones.

Sucede que con el ritmo de la vida perdemos la conciencia 
de aspectos importantes de nuestra vida individual e incluso 
social. Y en el pecado llevamos la penitencia. Vivimos la 

vida, muchos aspectos fundamentales de la vida, incons-
cientemente, lo cual se debe en gran parte a que no escu-
chamos. Nos cuesta escuchas. A todos los niveles: político, 
religioso, cultural, social… Escuchar, para dialogar, para vi-
vir la vida con una consciencia más viva, que hace que la 
vida sea más vida. Pero esto no parece nada fácil hoy día.

Las cosas, como las personas, no siempre son lo mismo. Te 
levantas un día con euforia, y empiezas a perderla con un 
desayuno que no te va. O bien te cruzas con una persona, 
te sonríe, y a la tarde te vuelves a cruzar y ni te mira, y pien-
sas si has hecho algo malo… 

Las cosas, como las personas no siempre son lo mismo. Las 
cosas, como las personas y lambien las instituciones políti-
cas religiosas… no siempre son lo mismo; nos movemos por 
intereses de lo más diverso, que luego en la vida nos exigen 
reparaciones…

¿Por qué contemplas la puesta de sol cada día?, le pregun-
tó un joven a un monje en Patmos. El monje le respondió: 
estoy recogiendo la energía, recogiendo material para po-
der esta noche, al orar, descubrir la presencia de Dios en mi 
corazón.

La Regla de San Benito por la que rigen las comunidades 
monásticas, no es un saco de almendras, sino un campo 
inmenso de energía, que ha encendido la llama de Dios 
en la vida de infinidad de monjes. Y no solo en la vida de 
los monjes, sino en muchas instituciones, hasta el punto 
de haber sido un factor determinante de la construcción 
de Europa, aunque hoy día no faltan quienes olvidan este 
punto y no quieren reconocer ese origen europeo en la de 
los monasterios medievales.

Escribe W. Blake: A menos que arda el ojo Dios no será vis-
to. Debe arder el corazón y toda nuestra vida.

Es importante esta actitud en la vida de una comunidad. No 
solo en la monástica, sino también en la familiar, o en cual-
quier otra comunidad humana que tiene necesidad siempre 
de un mínimo de sensibilidad humana. La Regla nos invita a 
no poner etiquetas, sino a tener un respecto por la persona, 
por cada persona que se incorporado a la comunidad en 
virtud de una llamada de Dios, o que vive en cualquier co-

munidad humana y para cuya misión le otorga unos dones 
concretos y personales. 

Dentro de la vida de comunidad es importante esta atención 
a la persona, como un camino para experimentar el amor de 
Dios. Saberse amado, también para sentirse persona. 

Es lo que contemplamos en diferentes salmos, en los que el 
salmista se sabe amada de Dios y esto despierta en él una 
confianza, que leda seguridad y paz, alegría…

Lo primero que hacia el ama de casa antiguamente al le-
vantarse era encender el fuego. Encender la lumbre. Era un 
arte. Después, durante el día era cuestión de mantenerlo.

En la vida monástica es importante encender esta lumbre. 
No es menos importante, cierto, mantener encendido este 
fuego del amor en cualquier otra comunidad donde se de-
sarrolla la vida de la persona.

En la mañana, hazme saber tu amor, Señor… en los mo-
mentos primeros del día, todavía envueltos en el silencio 
de la noche, dar gracias a Dios por el don de Dios que nos 
introduce en un nuevo día. Y prolongar este don a lo largo 
del día en la escucha de la Palabra, dejando que se con-
mueva nuestro interior en la relación con los demás con una 
actitud de escucha, de diálogo de vida, de manera que este 
diálogo vivo vaya despertando en nosotros la capacidad de 
amor, para la cual todos estamos capacitados.

Esperar oportunidades para avivar este amor. En el corazón 
de la Iglesia, somos el amor (Sta. Teresita). El amor está den-
tro. Se trata de mantener viva la llama.

Es vivir la dulzura, la ternura, la paz del Amor que habla 
dentro de ti. Como nos dice la Regla: ¿Qué hay más dulce 
para nosotros, hermanos, que esta voz del Señor que nos 
invita? Mirad, como el Señor en su bondad nos muestra el 
camino de la vida (Pr 19-20).

Y el camino de la vida tiene mucho que ver con plantear 
nuestra vida como una escucha permanente de la vida mis-
ma, en la belleza de la creación, en los espacios bellos como 
el monasterio de Rueda o en la vida de las personas con 
quienes convivimos. Este es un camino de verdadera Paz 

 ¿QUÉ HAY MÁS DULCE  
 PARA NOSOTROS, HERMANOS,  
 QUE ESTA VOZ DEL SEÑOR QUE  
 NOS INVITA? MIRAD, COMO EL  
 SEÑOR EN SU BONDAD NOS MUESTRA  
 EL CAMINO DE LA VIDA 



José R. Bada Panillo

El perro del 
hortelano

La Asociación de Amigos del 
Real Monasterio de Rueda hace 
lo que puede por mantener vivo 
en el recuerdo el estado lamen-
table de un patrimonio cultural 
olvidado y dejado,como quien 
dice, de la mano de Dios o de 
la Iglesia una vez entregado en 
propiedad al Estado - y, en con-
creto, al Gobierno de Aragón- 
que no sabe qué hacer con él en 

este mundo. No es la primera vez que dicha Asociación me 
pide un artículo al respecto para publicarlo en su revista. 
Comparto su preocupación y su queja, no menos que su 
denuncia y desconcierto. 

Los bienes de la Cristiandad o de la Iglesia, del pueblo cris-
tiano si así se quiere, pasaron a ser con la secularización del 
pueblo a secas cuya es la soberanía nacional según se dice. 
Los laicistas - que no laicos o legos propiamente dichos- o 
clérigos de la nueva observancia en un mundo poscristiano 
consideran dicho patrimonio como un residuo del pasado a 
reciclar en el mejor de los casos y en absoluto como una re-
liquia a conservar. Lo tratan más como patrimonio material 
tangible - bien meramente económico o recurso turístico 
- que como bien declarado de interés cultural propiamente 
dicho o patrimonio espiritual de la humanidad. Los laicistas 
rompen así con los clérigos de la antigua observancia que 
han pasado con su mundo a mejor vida y son en ésta, si es 
que quedan, como si no fueran.

No seré yo quien haga de portavoz o predique en su nom-
bre, pues no tengo licencia de la Iglesia; aunque nada impi-
de que repique al menos para que suene hoy lo que viene 
de antaño y lo oigan quienes tienen todavía oídos para oír. 
Me refiero no solo al canto gregoriano, que también; ni a 
las campanas de Rueda que no son las mismas que las fa-
mosas de Escatrón - que tienen otro dueño según se canta-, 
sino a todo lo que ha quedado silenciado del monasterio 
que fue: a una forma de vida en común contemplativa y 
activa, abierta al campo y al misterio que nos envuelve, con 
el mazo dando sin pillarse los dedos  y la mano tendida a 
los pobres, a los huéspedes, a los peregrinos... a todos. No 
solo para rezar o cantarle a Dios que era para los monjes 

el enteramente Otro y no digamos ya para nosotros hoy 
cuando viene a ser como un muerto y una palabra vacía 
para mucha gente. Como digo, no seré yo quien predique; 
pero sí quien recuerde a los monjes que lo hicieron también 
con el ejemplo, que buena falta nos hace.

Tampoco me pete levantar la voz reivindicando un patri-
monio para un pueblo banal de turistas y figurantes que 
huye de la historia y la consume sin hacerla incluso en un 
marco incomparable - ¿es eso lo que se pretende? - que no 
pinta nada sin el contenido original que se ha perdido sin 
remedio hasta que otro lo sustituya al menos sin que no lo 
desdiga en el recuerdo. ¿Es eso lo que queremos?

Hay quien dice en general que hay que mirar hacia delante 
y que solo eso es lo que importa. Que eso lo diga un político 
irresponsable me lo explico. Que lo diga quien va a lo suyo 
venga de donde venga sin hacerse cargo de los hechos que 
va dejando atrás o que sea ese precisamente quien mira 
solo hacia delante y quiera que todos hagan lo mismo que 
él, me lo explico. Pero no lo comparto, no puedo aprobarlo 
y no lo admito. Estoy convencido de que solo los hechos 
pueden juzgarse, mientras que las promesas son para cum-
plirlas y muy poco creíbles cuando las hacen personas que 
no responden de lo que hicieron o dejaron sin hacer lo que 
antes habían prometido.

Volviendo de nuevo al caso que nos duele, he de decir que 
lamento el silencio y la dejación de la Administración po-
lítica responsable de una buena gestión y salvaguarda del 

Monasterio de Rueda como bien de interés cultural, la in-
competencia manifestada por la empresa pública que la re-
presenta: la “Sociedad de Promoción y Gestión del Turismo 
Aragonés” y - ¡cómo no! - el abandono inexplicable de la 
Hospedería por la empresa subcontratada por la anterior. 
Esto último, el abandono, es ya la gota que colma el vaso 
y la paciencia. ¡Ya basta! Es como el perro del hortelano 
que ni come fruta ni la deja comer. Pero quisiera creer que 
el que manda no es el perro que ladra sino el amo, es decir, 
el que sirve al pueblo soberano. “Administrar”, que es lo que 
debería hacer un ministro, significa literalmente “servir”´ Pues 
eso, quisiera creer que nuestra Administración sirve para algo.
Pero este caso por desgracia no es una anécdota, y podría 
convertirse en categoría o mala costumbre de lo que nun-
ca deberían consentir los ciudadanos. Porque esto, amigos, 
corrompe las oraciones, desespera a los que todavía espe-
ran y agota la paciencia donde la haya.

Si no procede ni se quiere, si no es posible ya llenar la jaula 
con los pájaros o palomas de antaño, quizás se pueda, digo 
yo, y se deba hacer algo en consonancia con una tradición 
respetable que tenemos olvidada. Si no se quiere o no se 
puede hablar a solas con Dios y cantarle a coro, si ese Dios 
es el Otro y hasta puede que un extraño para la mayoría de 
la gente, todavía es posible, justo y necesario hablar con los 
otros que son para todos nosotros una parte de la humani-
dad que camina hasta llegar a la casa común. Y puede que 
para algunos creyentes un atajo inexcusable para encontrar 
a Dios y una prenda o anticipo de lo que esperan después 
de todo.

Me pregunto y pregunto a quien corresponda si no es po-
sible hacer del monasterio un espacio de convivencia, de 
reflexión, de aprendizaje, de descanso y de ocio bien en-
tendido – que no solo del negocio se malvive y hay otras 
maneras de perder el tiempo- para los jóvenes en paro o 
de vacaciones, para los ancianos solos y con muchas ganas 
de hablar, para los universitarios europeos o de otras cultu-
ras, para los infantes en otras lenguas… o en las nuestras. 
Estoy pensando en la inmersión lingüística y, sobre todo, 
en el diálogo y la convivencia humana y sin prejuicios. No 
hablo de “eventos”, por supuesto, que eso es otra historia 
por decir algo. Hablo del diálogo, de la tolerancia, de la 
libertad y de la responsabilidad, del buen rollo para que me 
entiendan. O de “abrirse”, como dicen los jóvenes cuando 
se largan de un mal rollo.

Este mundo es el fin de las historias particulares o nacio-
nales, y puede ser el final de la humanidad si cada cual se 
hunde en el egoísmo salvaje y se mete en el agujero de 
sus intereses: en la bola donde se enrolla sobre sí mismo 
como un ovillo y se pudre para no salir. Llegados a la plaza 
del mercado sin fronteras, ese es el riesgo: competir cada 
uno para ganar y consumir, tener cada vez más hasta caer 
enfermos por el propio peso. Con su pan se lo coman es 
la maldición que merecen esos desgraciados que engordan 
sin conocimiento. Pero la plaza a la que hemos llegado -la 
del mercado sin fronteras- transformada no sin esfuerzo 
en espacio abierto a todos los humanos o ciudadanos del 
mundo, puede ser también la ocasión única y última para 
desplazarse y emprender juntos la historia de la humanidad 
sin excluir a nadie. ¿Nos abrimos?

No se trata de renunciar nadie a su pasado, a su cultura, a 
su lengua, a su religión, a sus convicciones y a sus legítimos 
intereses. Se trata de no imponer nada y de salvar las dife-
rencias paso a paso, compañeros. De caminar juntos con 
un pie en tierra y otro en el aire: ¿Vd. gusta, compañero? 
Gracias, de mi parte, a todos los amigos de Rueda por la 
invitación 
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 ME PREGUNTO - ESO SÍ QUE LO 
 HAGO Y ME GUSTARÍA QUE TODOS 
 LOS AMIGOS DE RUEDA LO HICIERAN- 
 QUÉ PODEMOS HACER HOY CON EL 
 PASADO ANTE EL FUTURO Y PARA UN 
 FUTURO QUE QUEDA POR HACER 

Imagen del Claustro del Monasterio 
de Nuestra Señora de Rueda



EN EL ATRIO DE LA ERMITA
LLAMADA SANTAGUEDICA
ME ENCUENTRO EN ESTE MOMENTO
PARA EXPRESAR SENTIMIENTOS.

QUE LES QUIERO DEDICAR
A DON PEDRO ORÓS MEDICO
Y A SU ESPOSA CONCHITA
QUE SIEMPRE NOS DIERON EJEMPLO.

DE SERVIR A LOS DEMÁS
CON ALEGRÍA Y CONTENTO
Y ATENTOS A LOS PROBLEMAS
DE SALUD COMO GALENO.

VEINTICUATRO AÑOS ESTUVO
TODOS LOS DÍAS SIN CUENTO
PUES NO HABÍA FIESTA ENTONCES
Y DESCANSAR LOS ENFERMOS

MUCHOS PARTOS, MUCHOS NIÑOS
AQUELLOS AÑOS SE FUERON
DE UN ESCATRÓN PROMETIDO
Y SER UN PUEBLO CON PREMIO.

TRABAJÓ MUY FUERTE Y DURO
CREANDO PEQUEÑA TUNA
INFANTIL QUE EN ESOS AÑOS
FUE EJEMPLO DE SACRIFICIO.

AL IGUAL QUE EL CACHIRULO
EL MONASTERIO DE RUEDA
DENUNCIABA A TODO EL MUNDO
QUE ALLÁ EN EL FONDO LO TENGO.

DESDE LA TORRE DE RUEDA
ESCRIBÍA SIN PARAR
TODOS LOS MESES DEL AÑO
EN LA REVISTA LOCAL.

ANIMÁNDONOS A TODOS
QUE PEINAMOS CANAS YA
Y RESTAURAN EL CENOBIO
ERA EMPRESA A TRABAJAR.

Y AQUELLAS PIEDRAS QUE ANTAÑO
LABRARON CON DIGNIDAD
CANTEROS MAESTROS TODOS
DE UN LEGADO MEDIEVAL.

OIGO EL RUMOR DE LAS AGUAS
CON TODA TRANQUILIDAD
Y LAS POCAS QUE LE APORTA
EL MARTÍN DESEMBOCAR.

FRENTE AL CENOBIO DE RUEDA
CON MEJANA TROPICAL
QUE DIVIDE AMBAS ORILLAS
DE NUESTRO EBRO SIN PAR.

VISITANTES Y TURISTAS
HOY PODEMOS CONTEMPLAR
TODO QUE ESTÁ RESTAURADO
Y QUE FALTA COMPLETAR.

CON LA NORIA GIGANTESCA
QUE LE DA NOMBRE REAL.
A ESTA ABADÍA DE RUEDA
DE EBRO EN ESTE LUGAR.

DE NUESTRA RIBERA BAJA
MONUMENTO NACIONAL.
MÁS DE OCHO SIGLOS DE HISTORIA
TENEMOS QUE CONTINUAR

CON LA ZONA DE NOVICIOS
ALMAZARA Y ABEJAR.
MÁS DE DIEZ AÑOS DE EDIL
TRABAJASTE POR EL PUEBLO

CRONISTA Y DIBUJANTE
SIEMPRE BUSCANDO EL EMPEÑO.
DE CREAR SANA ALEGRÍA
DE UNA JUVENTUD Y UN PUEBLO

QUE FUERA TRABAJADORA
SIN IMPONER SUS CRITERIOS.
POR TODA SU GRAN LABOR
LO MUCHO QUE TRABAJÓ

EL CONCEJO LO PREMIÓ
HIJO PREDILECTO Y NOBLE.
SUS HIJOS TODO UN EJEMPLO
DE CERCANÍA A ESCATRÓN

Y SANTA ÁGUEDA CELEBRAN
CON LA MAYOR DEVOCIÓN.
TERMINO YA ESTE POEMA
QUE ES UNA ORACIÓN FINAL

OS DESEO EL CIELO ETERNO
NUESTRO AMOR Y VUESTRA PAZ.

El que fuera médico de Escatrón 
durante 24 años (1957-1981) 
falleció a los 95 años de edad el 
pasado 11 de enero en Zaragoza. 
Durante su estancia entre noso-
tros fue médico titular y también 
de la Empresa de la central tér-
mica. Aparte de cuidar enfermos, 
atendía a los numerosos partos. 
Hubo años que nacieron en Esca-
trón más de 100 niños. Por aquel 

entonces, Escatrón contaba con cerca de 4.000 habitantes, 
pues estaba en plena construcción y puesta en marcha de la 
Central térmica. Tuvo una amplia actividad preventiva de la 
salud y fue pionero, junto con el médico de Calatayud, Don 
José Galindo Antón en la prevención del cáncer de mama.

Una gran labor social realizó creando la Tuna infantil, acep-
tando la Duquesa de Alba ser madrina de la misma. Poste-
riormente en 1964 creó la primera Peña del Cachirulo de Es-
paña, tañedor de instrumentos de cuerda, activo rondador, 
contagió sobre todo a la juventud. Creo una revista local 
“La Tora”, informando de los aconteceres locales, también 
fue impulsor del Club Náutico Ebro y de la escuela de aero-
modelismo durante su época de delegado de la juventud, y 

Bautista Antorán Zabay
Vicepresidente de la Junta

In memoriam

Don Pedro Oros
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por encima de todo, su denuncia en 1968, de la situación 
lamentable que se encontraba el Monasterio, a pesar de ha-
ber sido declarado Monumento Nacional en el año 1.924.

Acudió a Madrid con una representación, para hablar con 
el entonces Ministro de Información y Turismo, Don Manuel 
Fraga Iribarne y denunciar la ruina y abandono de la abadía 
cisterciense, presentándole un álbum de fotos, acompaña-
do de una petición de restauración, petición, que tras los 
trámites pertinentes dos años más tarde, se consiguió una 
importante subvención a la que se le añadió la que aportó 
la Caja de Ahorros de Zaragoza, para empezar los trabajos 
de desescombro de la iglesia, reforzar toda la solera de la 
misma y la colocación de la bóveda y tejado, puesto que 
estaba todo en el suelo.

Fue el principal impulsor y redactor de los primeros Estatu-
tos de nuestra Asociación creada en el año 1.980 y primer 
secretario de la misma. El Ayuntamiento en el año 2003 le 
rindió un emotivo homenaje declarándolo Hijo Adoptivo de 
Escatrón acompañando el acto la Corporación Municipal en 
pleno, la mayoría de los vecinos y de toda su familia, esposa, 
hijos y nietos. Su esposa Doña Conchita, que supo cuidar de 
él durante tantos años, no pudo soportar su muerte, falle-
ciendo seis horas después que su esposo 

 DON PEDRO OROS 
 MÉDICO DE ESCATRÓN 
 DE 1957 A 1981 



Domingo Albiac Berges 
Historiador. Presidente del Centro de Estudios Comarcales del Bajo Aragón de Caspe I.F.C

El Monasterio de Rueda  
en la bibliografía

El Real Monasterio de Nuestra 
Señora de Rueda ha sido objeto 
de merecida atención tanto por 
la Institución Fernando el Católi-
co como por su filial bajoarago-
nesa: el denominado anterior-
mente Grupo Cultural Caspolino 
y ahora Centro de Estudios Co-
marcales del Bajo Aragón Cas-
pe. Ha sido referente y foco de 
atención de esta comarca, tanto 

cuando formaba parte de ella, como ahora que se integra 
en la de la Ribera Baja del Ebro.

Desde 1965 las dos entidades se han prodigado en la pu-
blicación de artículos y monografías sobre el monasterio. 
Para hacer el seguimiento de este bagaje bibliográfico es 
necesario remitirse al “Catálogo general de publicaciones 
de la Institución “Fernando el Católico”” donde se recogen 
pormenorizadamente todas las publicaciones de la misma y 
sus filiales.

La revista “Jerónimo Zurita” es la primera que se hace eco 
del Monasterio con un artículo de Concepción Contel Barea 
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titulado “El Císter zaragozano en el siglo XII, abadías prede-
cesoras de Nuestra Señora de Rueda de Ebro”; este artículo 
será publicado al año siguiente como obra independiente 
en la colección Fuentes Históricas Aragonesas. La misma 
autora y en el siguiente número de la misma revista, en 
1967, da a conocer “Contribución al abazologio de Rueda 
de Ebro en el Siglo XVI, Martín Español”. En el número 27 
de la misma revista, en 1977 la misma autora publica “El 
císter zaragozano en los siglo XIII y XIV. Abadía de Nuestra 
Señora de Rueda de Ebro”. También, como en el primer 
título y en la misma colección, será publicado como obra 
independiente el mismo año en dos volúmenes, el prime-
ro con los textos y el siguiente con los documentos. De la 
misma investigadora y en los números 31 y 39 de los años 
1978 y 1981 de la misma revista ven la luz sendos artícu-
los: “El císter zaragozano en los siglos XIII y XIV. Abadía de 
Nuestra Señora de Rueda de Ebro. II. Documentos” y “El 
císter zaragozano en el siglo XV; decadencia del monasterio 
de Santa María de Rueda de Ebro”.

La publicación número 1111, “El Cister. Órdenes religiosas 
zaragozanas” recogía las ponencias y comunicaciones pre-
sentadas a las Jornadas sobre el Císter en Aragón y en ella 
Concepción Contel Barea publica “El monasterio de Santa 
María de Rueda de Ebro” y Francisco Javier Jiménez Zorzo, 
Ignacio Martínez Buenaga, José Antonio Martínez Prades y 
Jesús Rubio Samper aportan “Monasterio de Rueda. Evolu-
ción histórica y marcas de cantería”

En 1983 la revista “Cuadernos de Estudios Caspolinos” inicia 
la publicación de una serie de artículos sobre el Monasterio 
que posteriormente, en 1990, se recogerán en el monográfi-
co “El monasterio de Nuestra Señora de Rueda”. En él vierten 
sus investigaciones: Víctor Sariñena Gracia, Los meandros 
del Ebro y el monasterio de Rueda. José Luis Acín Fanlo, 
Monasterio de Nuestra Señora de Rueda. Francisco Javier 
Jiménez Zorzo, Ignacio Martínez Buenaga, José Anto-
nio Martínez Prades y Jesús Rubio Samper.Monasterio 
de Rueda. Evolución histórica y marcas de cantería. Miguel 
Cortés Arrese, Aproximación a la escultura medieval del 
monasterio de Nuestra Señora de Rueda. Ángel de Castro, 
Fotos testimonio de la grandeza y decrépito monasterio de 
Rueda. Roberto Benedicto Salas y Joaquín Soro López, 
Informe sobre el monasterio de Santa María de Rueda. Bau-
tista Antorán Zabay, El monasterio de Rueda y La desa-
mortización, la venta de tierras y la propiedad del monaste-
rio de Rueda.

En 1997 el Centro de Estudios Comarcales del Bajo Aragón 

Caspe organizó una magnífica exposición de fotografías 
antiguas del Monasterio en la Casa-Palacio Piazuelo-Barbe-
rán de Caspe. Con este motivo se inició una nueva serie de 
publicaciones con el nombre genérico “Imágenes”, en esta 
ocasión con el subtítulo “Monasterio de Nuestra Señora de 
Rueda”. El comisario de la exposición y autor del libro fue 
Francisco Javier Cortés Borroy, historiador muy vinculado a 
las obras de restauración del cenobio.

“Los monasterios aragoneses”, publicación de 1999 de la 
I.F.C. y coordinada por María del Carmen Lacarra Ducay ex-
pone los artículos de Mª Concepción Contel Barea, “El mo-
nasterio de Ntra. Señora de Rueda de Ebro (siglos XII-XIV)”.

Intencionadamente dejo para el final de esta colaboración 
la obra fundamental, de obligada referencia y consulta para 
cualquier estudio sobre la Abadía, y a la que la I.F.C. ha de-
dicado especial atención. Se trata del estudio de Jean Ra-
phaël Vaubourgoin, “El Real Monasterio de Nuestra Señora 
de Rueda”. Vio la luz por primera vez en 1968 como artículo 
del “Seminario de Arte Aragonés” y dos años después como 
obra independiente en la colección “Monumentos Arago-
neses”. En ambos casos en francés. En 1990 se vuelve a 
publicar en español, debiéndose la traducción, introducción 

y notas históricas a Juan Antonio Gracia. Sin duda es la pri-
mera obra de conjunto que aborda el complejo abacial en su 
perspectiva arquitectónica, y ahí radica precisamente su im-
portancia. Juan Antonio Gracia, en la introducción, recuerda 
un artículo suyo anterior que titulaba “Rueda es un lamen-
to” y bien puede seguir siendo de vigente actualidad, si no 
por aquella ruina arquitectónica sí por el abandono y olvido 
a que se ve relegado por parte de las instituciones públicas.
Hasta aquí se ha hecho referencia a las obras que desde la 
Diputación Provincial, a través de alguna de sus entidades 
dependientes, se han publicado. Existen guías y folletos tu-
rístico-pedagógicos para uso de visitantes, y referencias al 
cenobio en las que editan las comarcas para divulgar sus 
atractivos culturales y turísticos, pero falta mucho por hacer.
Falta la gran obra de conjunto que recoja los aspectos his-
tóricos, arquitectónicos, sociales y artísticos, y cómo no, las 
intervenciones restauradoras de los últimos años 

Revista Jerónimo Zurita, número  
16-17-18, 1965.

Monográfico número 5  
de Cuadernos de Estudios 
Caspolinos, 1990. 

Primer número de la colección  
“Imágenes” dedicada al Monasterio 
de Rueda, 1997.

Obra de Jean Raphaël  
Vaubourgoin.
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Imágenes del dormitorio y claustro  
a comienzos del siglo XX.



Miguel Caballú Albiac
De la Real de San Luis Presidente del SIPA

Un Perito Moreno en Aragón
¡Esto no adelanta nada!

 Ya lo saben Vds. El Perito Mo-
reno es un glaciar más que im-
ponente ubicado en Argentina, 
frente a la Península de Maga-
llanes cuya gigantesca masa de 
hielo tiene un frente de 5 km de 
longitud y unos 70 metros de al-
tura que avanza unos dos metros 
diarios hacia el mar. La erosión 
causada por el agua provoca fi-
nalmente el derrumbe en uno de 

los espectáculos más imponentes que puedan presenciarse. 
El proceso se ha repetido a lo largo de intervalos irregula-
res: la última ruptura se produjo el 10 de marzo de 2016 
a las 10:54 hora local[ y la penúltima dos años antes, pero 
la anterior 16 años antes. Los turistas llegados de todo el 
mundo pueden gozar de este espectáculo a sólo unos 400 
m de distancia, en instalaciones especialmente creadas para 
la observación. 

Recuerdo una antigua viñeta de El Roto en el País en la que 
dibujaba a dos personas disfrutando del colosal espectáculo 
del glacial Perito Moreno y en la inmensidad del sur de la 
Patagonia…el uno decía al otro: ¡esto no adelanta nada!

Nuestro Monasterio de Rueda es también una quietud ra-
lentizada. No adelanta nada. Sobrevive. Entre otros motivos 
porque nos falta un proyecto de futuro, un plan logístico de 
lo que queremos, evaluando lo que podemos. ¿Queremos 
que sea un lugar turístico? ¿Nos conformamos con tener un 
cenobio rescatado del olvido, pero destinado a olvidarse? 
¿Lo vemos como foco de atracción de un territorio genera-
dor de riqueza? ¿Lo vemos como una oportunidad para el 
sosiego de la vida monástica? Lo vemos con posibilidades de 
espacio cultural vivo? ¿Cómo lo vemos?

La experiencia diaria nos demuestra que en la vida es fre-
cuente tener algo ante los ojos y no verlo, aunque se trate 
del futuro de una gran Monasterio en las riberas del Ebro. 
El ver se encuentra en gran parte sometido al dictado del 
querer ver. El ver exige compromiso y trabajo. No vale echar 
las culpas a otros si no vemos lo que nos gustaría ver. Las 
raíces del ojo están en el corazón. Y San Agustin nos recrimi-
na cuando dice que “únicamente el amor es capaz de ver”

Amor no nos falta. Hemos alimentado nuestro querer ci-
mentando nuestros sentimientos en la cultura, en el arte, 
en la religión, en la convivencia de unos pueblos que el Mo-
nasterio debía articular. Yo creo que amamos Rueda porque 

no nos gusta. Le amamos porque es un reto continuo de 
inacabadas mejoras y soñados disfrutes. El imaginario colec-
tivo de esta tierra baja ve el cenobio como una permanente 
expresión de que algo va a cambiar a mejor, porque así esto 
no adelanta nada. Como el Perito Moreno.

La viñeta de El Roto me trae varias reflexiones: primera, que 
el turismo ha convertido a la Naturaleza en espectáculo. Se-
gunda que la prisa mal del siglo ha contagiado a los turis-
tas y quieren movimiento. Tercera, que los viajeros buscan 
emociones profundas y sensaciones únicas. Y cuarta que 
nuestro querido Monasterio de Rueda de Ebro hace agua 
por los cuatro costados. Es espectáculo, pero deprimente si 
no se arregla con aires de perennidad. No ofrece ninguna 
actividad o vivencia complementaria. Los escenarios están 
pero nada ni nadie se mueve para llenarlos de vida. Las emo-
ciones se disipan al llegar y ver lo que se ve. La sensación 
principal es de que algo falla.

Pero seamos optimistas. Últimamente parece que algo se 
mueve. Que se está tomando en serio la adscripción turística 
monacal. No me corto nada en decir que el Consejero de 
Turismo y todo su equipo de Turismo Aragón están preocu-
pados, y ahora ocupados, en que la rueda de Rueda ruede 
acompasada y sin chirriar. Confiemos que podemos confiar.

En la Revista del SIPA ARAGON, numero 312, Jorge Olleta 
dice un verso que refleja algunos de los sufrimientos de 
las gentes de esta Tierra Baja: Dicen que los derechistas, 
que han dicho que los centristas, que dijeron de los co-
munistas, que habían hecho a los socialistas, una casa de 
anarquistas… ¡Madre que vienen las listas!... Hijo vota a los 
franceses.

No solo por tratarse de franceses esto es un “boutade” para 
esponjar un texto lacrimógeno pero real, salido del corazón. 
Creo que es obvio que Aragón, entre otras muchas joyas, 
tiene una perla en Rueda de Ebro. Creo que es obvio que a 
quienes más interesan que refleje sus destellos son a los pro-
pios vecinos de esta Ribera. Creo que es obvio que nada se 
consigue sin trabajo ni sin esfuerzo. ¿Por qué nos gustarán 
tanto las obviedades a los aragoneses?

Para no dejar mal gusto con mi aportación termino con dos 
jotas obviamente de obviedades: En la procesión de Caspe, 
los últimos van detrás, los primeros van delante, y los del 
medio a “metá”. Y otra de aguas arriba: Desde Mediana a 
Rodén, que carretera mas mala, es igualica, igualica, que de 
Rodén a Mediana 

 HE PRETENDIDO PONER HUMOR  
 A ALGO QUE ES MUY SERIO:  
 EL FUTURO DEL MONASTERIO DE  
 RUEDA DE EBRO, QUE ADELANTA  
 POCO MÁS QUE EL PERITO  
 MORENO EN LA PATAGONIA 
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En 1908 se celebró la exposi-
ción Hispano-Francesa, todo un 
acontecimiento internacional que 
conmemoraba los sitios sufridos 
en Zaragoza un siglo antes, du-
rante la Guerra de la Indepen-
dencia, cuya duración se exten-
dió de mayo a diciembre, siendo 
inaugurada y visitada, por los Re-
yes de España don Alfonso XIII y 
doña Victoria Eugenia.

A tal efecto, el gobierno acordó entregar dos millones y me-
dio de pesetas para su financiación, creando para su orga-
nización y ejecución lo que se dio en llamar la Junta Magna 
del Centenario, a cuya cabeza se colocó al empresario don 
Basilio Paraíso. Los terrenos elegidos para la Exposición fue-
ron los de la conocida como Huerta de Santa Engracia, alre-
dedores de la actual Plaza de Los Sitios, dejando la responsa-
bilidad de su planificación al insigne arquitecto don Ricardo 
Magdalena.

La Expo constituyó un hito fundamental para la historia de 
Zaragoza tanto en el aspecto arquitectónico como en el ur-
banístico o económico. En la ejecución del proyecto se dio 
trabajo a 35.500 obreros, participando en la misma más de 
5.000 expositores que levantaron sus efímeros y admirados 
pabellones, mayoritariamente de estilo modernista. Sin em-
bargo, entre las obras permanentes se dejó un testimonio 
arquitectónico que aún hoy imprime carácter a la ciudad, 
especialmente en la plaza de los Sitios, con un conjunto de 
singulares edificios: Museo Provincial (Ricardo Magdalena y 
Julio Bravo), Escuela Superior de Artes y Oficios (Félix Na-
varro), La Caridad (Ricardo Magdalena) y el Quiosco de la 

Música1, diseñado por los hermanos Martínez Ubago, uno 
de los ejemplos más bellos y de factura más refinada del mo-
dernismo zaragozano.

Pero los proyectos de la Junta Magna iban más allá del re-
cinto expositivo, y en su labor de homenaje al pueblo y a los 
personajes más significados de la epopeya que supusieron 
los Sitios, objeto, además, de la exposición, levantaron mo-
numentos como el erigido en la Plaza del Portillo, obra nada 
menos que de Mariano Benlliure, a Agustina Zaragoza Do-
ménech, más conocida como Agustina de Aragón, a escasos 
metros del lugar donde protagonizó su singular hazaña. En la 
iglesia que da nombre a la plaza se construyó una bella capi-
lla mausoleo, llamada de las Heroínas, por descansar en ella 
los restos de la propia Agustina, de Casta Álvarez y Manuela 
Sancho Bonafonte. Una de sus paredes está ornamentada 
con sendos medallones de alabastro negro, en cuyo fon-
do, con letras de oro, quedaron inscritos los nombres de las 
mujeres que tan valientemente se implicaron en la defensa 
de la ciudad, siendo por tanto tenidas y reconocidas para 
la posteridad como heroínas de la misma. El comienzo del 
Paseo de Pamplona se embelleció con el Monumento a la 
Exposición Hispano Francesa2, obra de Miguel Oslé. También 
se levantó un obelisco conmemorativo de la gloriosa defensa 
del Reducto del Pilar, obra de Ricardo Magdalena3, colocado 
en la Glorieta de Pérez Galdós, actual de Sasera, recogiendo 
la leyenda que sobre él pusieron sus defensores “Vencer o 
Morir por la Virgen del Pilar. A los heroicos defensores del 
Reducto del Pilar. Primer Centenario de los sitios 1908”. Por 
otro lado, la ciudad se llenó de placas cuyas leyendas en pie-
dra explicaban los hechos heroicos sucedidos aquí y allá, o el 
lugar donde cayeron mortalmente heridos famosos militares. 
Lápidas que todavía hoy pueden verse, en su mayoría. Pero 
el monumento por excelencia, la joya de la exposición, fue 
sin duda el dedicado a los Sitios. El más bello que posee la 
ciudad y del que pasamos a ocuparnos.

Es, el Monumento a los Sitios, un grupo escultórico de esti-
lo modernista realizado en piedra y bronce, con una enver-
gadura de más de diecinueve metros de altura, planteado 
como un diorama circular. La obra fue encargada, en 1907, 

Nuria Marín Arruego
Escritora e Historiadora

Exposición Hispano-Francesa de 
1908 y Monumento a Los Sitios

1_ Retirado de la Plaza de los Sitios, tuvo una segunda ubicación en el Pa-
seo de la Independencia, cuando la parte central del mismo era peatonal. 
Actualmente se encuentra en el Parque José Antonio Labordeta. 2_ A me-
dida que el parque automovilístico de la ciudad se fue incrementando, la 
presencia del monumento creó serios problemas de circulación, por lo que 
se decidió ubicarlo en el Parque José Antonio Labordeta. 3_ Este obelis-
co, retirado a principios de los sesenta, se halla desaparecido. Se sabe que 
en ningún momento fue demolido, y por más que desde Patrimonio se ha 
buscado, dado su valor, no ha habido forma de dar con su paradero. El 
obelisco fue sustituido por la escultura en bronce que hoy conocemos, obra 
de Federico Amutio, que queda acompañada por dos cañones de época de 
tamaño reducido.

 LA EXPO CONSTITUYÓ UN HITO  
 FUNDAMENTAL PARA LA HISTORIA DE  

 ZARAGOZA TANTO EN EL ASPECTO  
 URBANÍSTICO Y ECONÓMICO

En la página siguiente 
 Defensa del Convento de Santa Isabel  

Fotografía de José Luis Cintora



ASOCIACIÓN DE AMIGOS DEL REAL MONASTERIO DE RUEDA[3130]ASOCIACIÓN DE AMIGOS DEL REAL MONASTERIO DE RUEDA

al escultor catalán Agustín Querol Subirats4, con un costo 
total (monumento, más pedestal) de 150.000 pesetas.

El monumento se compone de dos escalinatas en semicírculo 
que, en dos de sus costados flanquean el pedestal que, a su 
vez, recibe los relieves (de bulto alto y bajo) de las figuras y 
escenas más representativas de los Sitios. En el frente, que 
da hacia las calles Zurita o Costa, en lo alto del pedestal, 
aparece un rótulo en grandes letras de bronce con la pala-
bra PATRIA. Debajo, se aprecia un bajorrelieve en piedra del 
General Palafox a caballo y con el sable en su mano derecha, 
dirigiendo al grupo de héroes desconocidos que lo siguieron 
hasta la muerte. Como telón de fondo, la Torre Nueva, que 
tan importante papel jugó en la contienda, ya que desde su 
atalaya se vigilaron los movimientos del enemigo, dando con 
sus campanas aviso a la población de los momentos de ma-
yor peligro. Debajo, en bronce y en bulto redondo, aparece 
Agustina de Aragón en la batería del Portillo, seguida por un 
grupo de paisanos y artilleros. Bajo sus pies se recuerda a los 
muertos en la defensa de la mencionada batería del Portillo. 
Debajo del conjunto una lápida en bronce decorada con flo-
res y palmas lleva la siguiente inscripción: “ LA PATRIA A SUS 
HÉROES 1808-1809”.

Girando a la derecha del monumento, se representa, esculpi-
do en piedra, un hecho histórico particularmente dramático: 
la defensa del convento de Santa Isabel en Altabás, y concre-
tamente la heroica contención de su puerta. En el transcurso 
de las acciones del 18 de febrero (1809), fecha que mar-
có la inminente caída del Arrabal, y por tanto de la ciudad, 
una de las muchas bocas de cañón que batían el barrio se 
cebó con el convento de Santa Isabel, logrando desencajar 
la gran puerta de acceso, lo que dio pie a que los franceses 
pretendieran, con toda facilidad, tomar el edificio a la bayo-
neta, pero la reacción de sus defensores les dejó estupefac-
tos, pues con sus brazos volvieron a levantarla impidiendo 
el paso. Dos veces fue derribada, y sin temor a los gruesos 
proyectiles con que se la batía, los defensores lograron soste-
nerla derecha a fuerza de brazos. Cuando unos caían, otros 
les relevaban, hasta que la artillería tuvo que volver a caño-
nearla. Cuando por fin pudieron penetrar allí, vieron bajo los 
restos, un amontonamiento de cuerpos sin vida, hombres, 
que se habían dejado matar bravamente, tozudamente, para 
mantener aquella puerta cerrada5. Querol, supo captar con 

excelente maestría, como si de un testimonio vivo se tratara, 
la desesperación con la que los recios brazos de los recios 
aragoneses, trataban de contener la furia del invasor, que 
acabaría pisoteando sus cuerpos tras la última carga. En la 
parte inferior un grupo de mujeres, en bulto redondo y en 
bronce, lloran a sus muertos. La parte superior de este lado 
se remata con una gran rama de cardo6.

En la parte posterior del monumento, la que mira hacia el 
Museo Provincial y Escuela de Artes y Oficios, en la parte 
superior se distingue el bajorrelieve en piedra de la Virgen 
del Pilar, observando el dramático cuadro que más abajo 
componen un grupo, en bronce, de mujeres que arrastran 
un cañón con soldados como cortejo, en el que quizás sea 
el grupo más conseguido tanto por la angustia de los rostros 
como por la dulzura del niño que cuelga del pecho de su 
madre, o la alpargata de la desdichada que queda hundida 
en el barro, en un realismo conmovedor que trae a la memo-
ria el sentir del poeta7: “y van roncas las mujeres empujando 
los cañones”. 

En la parte izquierda del monumento, en lo alto y esquina-
da una gran águila, en clara alusión al águila napoleónica, 
rodeada de decoración en relieve, domina las ruinas de la 
ciudad situadas en la parte inferior de la columna.

Como colofón, en lo alto del monumento una gran estatua 
de bronce representando a Zaragoza en la figura de una mu-
jer, ataviada con un largo vestido que se pliega con el viento 
y en gesto enérgico, extiende su brazo derecho hacia la ciu-
dad, mientras con el izquierdo sujeta el escudo de la misma, 
quizás, lamentando el triste destino de sus ciudadanos, cuya 
representación está a sus pies, con el baturro muerto cubier-
to por una bandera y laureado, como símbolo de la gloria, el 
patriotismo y la fe. El monumento fue inaugurado en una so-
lemne ceremonia por los Reyes de España el 28 de octubre.

En la parte inferior, “El Plomo en su cuerpo roza”.  
En la parte superior “Zaragoza”. Y en página siguiente 
“Camino de la Gloria”. Fotografías de José Luis Cintora

Bueno sería reafirmarnos en que La Exposición Hispano-Fran-
cesa, que de forma sucinta acabamos de recordar, supuso un 
importantísimo impulso para la ciudad, despertándola de su 
aletargado desarrollo, ya que durante la centuria transcurrida 
desde los Sitios, Zaragoza se había mantenido exactamente 
en los mismos límites urbanos. Con motivo de celebrarse la 
Exposición en los amplios terrenos de la Huerta de Santa En-
gracia, se trazaron amplias calles en torno a la plaza central, 
o sea la de Los Sitios, y lo que había sido un lugar a desmano 
y poco atractivo para los zaragozanos se convirtió en uno de 
los espacios más valorados construyéndose, tras el evento, el 
bello edificio de Cruz Roja y el grupo escolar Gastón y Marín, 
así como la sucesiva parcelación en grupos de viviendas que 
ocupará la burguesía. En pocos años la expansión llegó a 
urbanizar las huertas de lo que hoy es León XIII y adyacen-
tes, hermoseando, pavimentando y alineando el paseo de 
Sagasta8, como correspondía a una ciudad como Zaragoza 
que tanto merecía dejar entrar los aires de la modernidad. El 
principal objetivo de este artículo era interesar al lector, dar a 
conocer, para aquellos que lo desconozcan, el Monumento a 
los Sitios. Les recomiendo que pierdan quince minutos frente 
a él, que lo vean con los ojos del amor a nuestra historia y 
que lo escuchen, porque habla de dolor y muerte, de honor 
y gloria y de amor a esta tierra.

Mártires de la lealtad, que del honor al arrullo fuisteis de la 
patria orgullo y honra de la humanidad, ¡en la tumba descan-
sad! Que el valiente pueblo íbero jura con rostro altanero que, 
hasta que España sucumba, no pisará vuestra tumba la planta 
del extranjero9 

BIBLIOGRAFÍA: 1_ Abad Romeu, Inventario de Bienes Histórico-Artísticos 
del Ayto. de Zaragoza, 1995- P. 483. 2_ García Guatas , Manuel “Guía Histó-
rico-Artística de Zaragoza”. Zaragoza, 1982 PP. 359-360. 3_ Rincón García, 
Wifredo “Un siglo de escultura en Zaragoza (1808-1908). Caja de Ahorros 
de Zaragoza, Aragón y Rioja. Zaragoza, 1986 PP. 205-210. 4_ Guía histó-
rico artística de Zaragoza 2008, tomo IV, Zaragoza, Diputación “Instituto 
Fernando el Católico”, 2008. 5_ Cañada Sauras, Javier “Diario del primer 
centenario de los “Sitios de Zaragoza” y la Exposición Hispano-Francesa de 
1908. 6_ Juan, Natalia y Arruga, Jorge: “El monumento a los Sitios y sus 
precedentes” (tercera parte), Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar XC, 
Zaragoza 2003, PP. 187-204. 7_ Exposición de Zaragoza en 1908. Tema 4. 
La Exposición en el urbanismo zaragozano. GEA.

4_ El insigne escultor falleció al año de entregar el encargo hecho por la 
Junta zaragozana, a la temprana edad de 49 años. 5_ Transcripción del re-
lato del Barón de Lejeume, testigo presencial del suceso, que recoge en sus 
memorias. Memoirs of Baron Lejeume, pág 283. 6_ planta que crece bien 
entre las ruinas. ¿Un guiño del autor a la destrucción de la ciudad?. 7_ Oda 
al Dos de Mayo. Bernardo López García. 8_ Obra titánica, sobre todo la lle-
vada a cabo en Sagasta por el arquitecto municipal don Ricardo Magdalena. 
9_ Fragmento del poema Oda Al Dos de Mayo. Bernardo López García
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Soy un apasionado del monaste-
rio de Nuestra Señora de Rueda. 
Lo visité por primera vez en oc-
tubre de 1963. Hace ya más de 
medio siglo. Desde aquella lejana 
fecha hasta hoy se ha ido tejien-
do entre sus viejas piedras y mi 
interés por la vida monacal una 
ininterrumpida y hermosa com-
plicidad que ha suscitado en mis 
inquietudes culturales una aten-

ción permanente a todo cuanto ha sucedido en la moderna 
historia de esta bellísima joya del patrimonio arquitectónico 
aragonés, muestra relevante del arte cisterciense europeo. 

Por eso, a nadie extrañará que, en mi voz y en mi pluma, 
Rueda haya sido tema recurrente en los medios de comuni-
cación a lo largo y ancho de estos últimos cincuenta y cuatro 
años. Hoy, de nuevo, me veo obligado a advertir a la opinión 
pública sobre la inquietante situación actual del monasterio 
rotense y a denunciar el olvido y menosprecio en que se 
halla sumido en los despachos encargados de velar por su 
mantenimiento. Por fortuna, parece ser que, en el momento 
de redactar estas líneas, soplan vientos de esperanza. Urge 
recuperar el tiempo lastimosamente perdido. 

Mi estrecha relación con Rueda y la vigilante atención con 
que sigo las peripecias del monasterio tienen su origen y 
fundamento, su verdadera explicación en una circunstancia 
especial que, sin duda, justifica mis alegrías y mis temores 
por este tesoro histórico-artístico. Y es que tuve la suerte 
de conocer Roda de la mano y el magisterio de Rafael Vau-
bourgoin, en el citado año 1963, cuando el cenobio se en-
contraba en un estado ruinoso y era ignorado no solo por 
la opinión pública, sino por los responsables de la cultura 
aragonesa encargados de velar por la conservación y rehabi-
litación del patrimonio de nuestra región. Luego, he vuelto 
docenas de veces, acompañado de Rafael en unas ocasio-
nes, y todos los años en agosto para celebrar la fiesta de San 
Bernardo. He sido un afortunado al poder seguir de cerca y 
compartir no pocos episodios de la dolorosa y bellísima “his-
toria de amor” vivida entre Rafael Vaubourgoin y Rueda.

En aquella época, llegar a Rueda no era fácil. Había que ir 
a Escatrón, cruzar el Ebro con la barcaza de Martín y dar 
con el encargado de abrir la puerta de la abadía, oficio que 
cumplía a su capricho y según su horario particular, aunque 
siempre con amabilidad. Aseguro que la travesía del río era 
corta, pero no exenta de riesgo en los días de viento, lluvia y 
tormenta. Y de todo nos tocó en las sucesivas visitas, siem-
pre acompañado por Rafael, mi guía y maestro de Rueda.

Juan Antonio Gracia
In memoriam a Rafael Vaubourgoin

Evocación personal y agradecida  
del Monsterio de Rueda

El espectáculo que vimos al rebasar el portón de entrada era 
espantoso. La iglesia con la techumbre de su nave central 
por los suelos, la torre amenazando una caída en fecha no 
lejana, el claustro, las dependencias monásticas, la sacristía, 
la escaleras, el lavatorium, los accesos al dormitorio, la co-
cina, el calefactorium…se encontraban en estado ruinoso. 

En medio de los escombros esparcidos por doquier, la sala 
capitular, el refectorio, el noviciado, más estables y mejor 
conservados, eran testimonio de la grandeza y hermosura 
del edificio y señal suficiente para conocer cómo se articula-
ban la vida religiosa y el trabajo de sus moradores en la Edad 
Media. Había que rescatar semejante joya del olvido y aban-
dono. Rafael que pasó una larga temporada estudiando la 
historia y las claves arquitectónicas de la edificación, alertó 
sobre la categoría artística e histórica de Rueda, criticó la in-
comprensible desatención de la autoridades culturales y pu-
blicó la primera monografía científica sobre el monasterio.

Tras no pocas y variopintas vicisitudes, entre esperanzas y 
llantos, llegó la hora feliz. El Boletín Oficial de Aragón del 28 
de marzo de 1990 publicaba el anuncio de un concurso de 
anteproyecto para la restauración del monasterio de Nuestra 
Señora de Rueda. Al fin. Aragón tomaba conciencia de su 
deber y se disponía en serio a salvar la abadía cisterciense.

Trece años después, en el clima de una gran alegría compar-
tida, los aragoneses, el día 25 de abril de 2003, se encon-
traron con un Monasterio totalmente restaurado, bellísimo, 
casi idéntico al que levantaron los llamados “monjes blan-
cos”, (así conocidos por su hábito blanco en contraste con el 
negro de los benedictinos), llegados en 1202 de Morimond, 
en Francia. Su trabajo concluyó siglo y medio más tarde. 
Concretamente en 1350.

Me complace recordar que a esta festiva y solemne cere-
monia de inauguración acudió desde Francia, acompañado 
de su señora, Eloisa, el arquitecto Rafael Vaubourgoin que, 
emocionado, abrazó y felicitó a su compañero de profesión 
Javier Ibargüen, director y responsable máximo de la magní-
fica restauración, por su excelente trabajo. Cuando comenté 
en las páginas del Heraldo de Aragón este acontecimiento 
no dudé en calificar tan ansiada jornada como un día cier-
tamente histórico.

Por desgracia, hoy, solamente catorce años después de un 
colosal esfuerzo y de cuantiosos gastos para recuperar tan 
espléndido tesoro, Rueda se encuentra en una situación la-
mentable, cerrado, sin servicios de acogida, sin guía perma-
nente, sin actividad cultural alguna, sin posibilidad de alojar-
se en la Hospedería. Una verdadera desdicha.

Una buena parte de mi tiempo y de mi trabajo periodístico 
lo he consagrado a reclamar el patrimonio aragonés exilia-
do, expoliado, vendido, robado, o retenido injustamente 
más allá de nuestras fronteras regionales contra toda razón 
y todo derecho. Confieso que, ante casos como el abando-
no en que ahora mismo está sumido la bellísima abadía de 
Nuestra Señora de Rueda y la desidia que muestran los res-
ponsables de su mantenimiento, siento la tentación de tirar 
la toalla de mis reivindicaciones y protestas. No es razona-
ble reclamar que nos devuelvan lo que nos han arrebatado 
cuando lo que tenemos en pacífica posesión de propiedad 
no merece nuestro aprecio y nuestro amor. 

Menos mal que, por distintos cauces, me llegan informacio-
nes fiables sobre la decisión de poner de nuevo y pronto en 
valor el Monasterio rotense para disfrute y admiración de los 
aragoneses y de cuantos tienen sensibilidad para recrearse 
en la historia, el arte y la belleza 

 EN AQUELLA ÉPOCA, LLEGAR A  
 RUEDA NO ERA FÁCIL. HABÍA QUE  
 IR A ESCATRÓN, CRUZAR EL EBRO  
 CON LA BARCAZA DE MARTÍN Y  
 DAR CON EL ENCARGADO DE ABRIR  
 LA PUERTA DE LA ABADÍA 
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Javier Ibargüen Soler
Arquitecto

El patrimonio, la repoblación… 
y la despoblación

Recientemente, tuve ocasión 
de compartir con Antonio Jimé-
nez, gerente de la Fundación de 
Santa María de Albarracín una 
charla sobre el patrimonio ar-
quitectónico como oportunidad 
para frenar la despoblación, en 
el majestuoso Patio de la Infanta, 
de Ibercaja, convocados por la 
Sociedad económica Aragonesa 
de Amigos del País. 

Como en mi caso no se trataba de centrar el tema en un 
monumento o población concreta, me limité a lanzar ideas, 
a veces inconexas, para la reflexión o para la discusión.

En primer lugar recordaba que el patrimonio arquitectónico 
constituye, junto con el paisaje, la principal seña de identidad 
de los pueblos. Cuando pensamos en un territorio concreto, 
lo primero que nos viene a la mente son sus monumentos y 
su paisaje. Esa memoria visual, que supone el 75% de la per-
cepción en nuestro cerebro, provoca que los recuerdos de un 
lugar se asocien automáticamente a estos espacios vividos.

Es por ello que su conservación ha de constituir una prioridad 
en las políticas relacionadas con el territorio, sin olvidar todos 
los hechos culturales, históricos y del desarrollo de las Artes, 
que giran en torno a ellos. Tenemos la obligación de trans-
mitir los monumentos a las futuras generaciones con todas 
las cualidades posibles que le ha concedido la historia y su 
desarrollo arquitectónico como materia construida.

El monumento es un documento de la historia, único en sí 
mismo, en un proceso que arranca desde las misma causas 
por las que se construyó, las personas que lo impulsaron, su 
contexto social y constructivo, y su devenir existencial hasta 
el presente, lo que le confiere valores significativos para la 
población, como signo identitario y referente de su pasado. 
Desde su valoración como testimonios materiales de la histo-
ria, debemos trasladar al presente los valores funcionales que 
toda obra arquitectónica posee.

La despoblación y la falta de uso han resultado letales para el 
patrimonio edificado, en una buena parte del mundo rural. 
Viejas estaciones, molinos hidráulicos, complejos harineros, 
noriales, puentes, ermitas abandonadas, y los innumerables 
castillos que padecen un deterioro progresivo, son sólo una 
pequeña muestra del patrimonio que hoy estamos perdien-
do si nadie pone remedio.

Debido a la regresión de población y el abandono de una 
buena parte del mundo rural, en la actualidad la situación es 
la de resignación, ante el sometimiento de muchos de nues-
tros pueblos a su eutanasia, y como consecuencia a la de sus 
edificios y sus monumentos.

Ya que los recursos económicos de nuestra sociedad son li-
mitados, y por tanto hay que establecer prioridades, es aquí 
donde tenemos que analizar la realidad en la que nos encon-

tramos. Sólo en construcciones declaradas Bienes de Interés 
Cultural, que no dejan de ser una pequeña parte de nuestro 
patrimonio arquitectónico, Aragón dispone de 1.881 edifi-
cios o conjuntos, algo claramente imposible de atender, y 
mucho menos con los presupuestos actuales.

Una muestra de la muy deficitaria asignación presupuestaria 
a la Cultura, es el hecho absurdo de que sólo el 1,5 % de los 
presupuestos que el Estado asigna a las grandes infraestruc-
turas públicas, supuestamente destinado a inversiones cul-
turales, supone una cantidad muy superior a las inversiones 
en la restauración de patrimonio que de modo directo dispo-
ne el Ministerio de Cultura, que es quien debiera disponer 
de esos fondos. Este porcentaje del 1,5% (hasta hace poco 
tiempo el 1%), lo debemos comparar con el 21% de IVA, 
13% de Gastos Generales y 6% de Beneficio Industrial, con 
que se gravan cualquier obra de la Administración. Todo ello 
en un momento en que la crisis hace ofertar a las empresas 
con bajas en las licitaciones del orden del 25-30%, que bien 
podrían revertir en nuevas inversiones.

Imaginemos la repercusión que tendría solamente la reduc-
ción del IVA al 10%, como se acaba de aprobar para algunas 
intervenciones artísticas, en las obras de restauración.

Se podrían establecer Planes estratégicos por áreas de in-
fluencia de determinados sitios emblemáticos (no necesa-
riamente identificados con las Comarcas). Aragón tiene un 
importante número de Monumentos, yacimientos, paisajes 
singulares, que repartidos por el territorio, pueden aglutinar 
desarrollos y fijar población. Todos sabemos que determina-

dos monumentos o lugares tienen poder de aglutinar desa-
rrollo por si mismos: Monasterio de Piedra, Veruela, Monca-
yo, Albarracín, Maestrazgo, Matarraña, San Juan de la Peña, 
Alquézar, Daroca, etc.. Yacimientos de Bilbilis, Celsa, villas 
romanas como La Malena, hechos singulares como Belchite, 
y otros muchos, con su poder de atracción, pueden irradiar a 
su entorno desarrollo turístico y poblacional.

También hay elementos aglutinantes dispersos en el territo-
rio, como las conocidas rutas monumentales que en Aragón 
no han tenido hasta ahora suficiente desarrollo, como el Ca-
mino de Santiago, Jacobeo del Ebro, Cister aragonés, rutas 
del Románico, camino del Cid, etc..

Las Entidades financieras y las fundaciones privadas, han 
jugado un papel importante en la restauración del Patri-
monio, en las últimas décadas. La crisis económica ha roto 
esa dinámica, por no entenderlo como una prioridad, pero 
quiero recordar, que proporcionar trabajo también es una 
acción social (recordemos que en los trabajos de restaura-
ción el 80% de la inversión es mano de obra). Hay que 

 EL PATRIMONIO ARQUITECTÓNICO  
 CONSTITUYE, JUNTO CON EL  
 PAISAJE, LA PRINCIPAL SEÑA DE  
 IDENTIDAD DE LOS PUEBLOS 

En la parte inferior Vista aérea del monasterio antes 
de la restauración. En la imagen superior ruinosa del 

Palacio abacial, antes de la restauración

A la izquierda Los inicios de la restauración  
con la presencia de la Escuela Taller. A la derecha 
Ruinas de la cocina medieval. En la parte inferior  
la imagen aérea general del monasterio de  
Rueda tras la restauración.
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en este campo, que mejoren la escasa capacidad económica 
que las Administraciones disponen para atender el ingente 
patrimonio de que disponemos, sin olvidar el importante 
papel que deberían jugar a éste respecto las paralizadas Le-
yes de mecenazgo.

También la dificultosa Gestión del patrimonio, tan complica-
da de articular con las reglas de las Leyes de contratos de las 
Administraciones públicas, viene en los últimos años siendo 
suplida por empresas privadas, que con atenciones directas, 
o soluciones creativas ligando los monumentos y lugares 
históricos con los personajes relacionados con ellos, crean 
riqueza y autoestima en la población.

Los Planes Ministeriales del 1,5% para usos culturales, debe-
rían aplicarse en la realidad, y podría traspasarse su gestión 
a las Comunidades Autónomas, que de modo más directo 
sabrán establecer prioridades. Otros Planes específicos como 
los extinguidos planes de Dinamización turística han servido 
para actuaciones de restauración en pequeños municipios, 

que de otra forma no hubieran podido llevarse a cabo. Tam-
bién hay que insistir en que la Administración central ha de 
entender que la asignación de fondos para la restauración 
del patrimonio ha de venir dada por la extensión del Te-
rritorio, no por la cantidad de Población. Los monumentos 
históricos se crearon cuando la población española estaba 
infinitamente más repartida que en la actualidad, y por tan-
to, las necesidades de su restauración son proporcionales al 
territorio, no a la población.

Lógicamente se habló extensamente del caso de Albarra-
cín, que es paradigmático por muy diversas razones, pero 
a mi juicio, una de las principales razones del éxito de 
Albarracín, es su AUTENTICIDAD. Albarracín no tiene los 
mejores monumentos de Aragón, pero tiene una arquitec-
tura sincera, a la vez que austera, integrada en un paisaje 
fantástico que la arropa. Y con esos mimbres, a través de 
una gestión eficaz, se ha conseguido dotar a esta pequeña 
población de un gran atractivo, que no ha sido casual. El 
respeto logrado para la conservación de los más pequeños 
elementos que conforman el paisaje urbano, es el que, al 

final, le dota de ese especial atractivo tan apreciado, y que 
tantos pretender copiar.

Si alguien piensa que esto es fácil, piensen en casos de otras 
muchas poblaciones o conjuntos donde la escasa vigilancia 
en los procesos edificatorios ha deteriorado su patrimonio. 
Los intereses personales, los vaivenes políticos, han quedado 
fuera de la gestión en este caso, y a la vista están los resulta-
dos, con un modelo de Gestión, a través de una Fundación, 
que ha demostrado sobradamente su eficacia. Y por supues-
to, la presencia directa y permanente de su gerente Antonio 
Jiménez en Albarracín, ha tenido mucho que ver en esto.

Por último, debo referirme brevemente al momento de incer-
tidumbre de nuestro querido Monasterio de Rueda, y quiero 
transmitir la esperanza en la recuperación del esplendor del 
que disfrutamos tras su inauguración en el marzo del año 
2003. Tengo constancia de que en estos momentos se está 
trabajando seriamente en reparar los daños que provocó la 

desidia de la última empresa concesionaria y el escaso man-
tenimiento en los quince años que han pasado desde la rea-
lización de las principales obras de restauración, a la vez que 
se van a rectificar los errores en el planteamiento de gestión 
del monumento. Previsiblemente, dentro de unos cuantos 
meses, podrá abrirse nuevamente al público, espero que en 
mejores condiciones que en el pasado, y con la intención de 
ampliar la visita a algunos espacios restaurados que no for-
maban parte del recorrido en la etapa anterior.

Espero que estas fotos de los inicios y final parcial de la 
restauración, nos aporten la esperanza de que lo ocurrido 
ahora no haya sido más que un tropiezo en el camino reco-
rrido. El monasterio de Rueda surgió por el interés del rey 
Alfonso II en repoblar el territorio; hubiera sido una ironía 
que a estas alturas, en que se pretende buscar cómo atajar 
el fenómeno de la despoblación, no se supiera recuperar el 
monumento emblemático de toda una comarca 

 A MI JUICIO, UNA DE LAS  
 PRINCIPALES RAZONES DEL  
 ÉXITO DE ALBARRACÍN,  
 ES SU AUTENTICIDAD 

En la parte izquierda Fachada principal 
de la iglesia, desde la plaza de San Pedro. 

En el centro Conjunto urbano de la 
ciudad de Albarracín y seguido el onjunto 

urbano de la ciudad de Albarracín.

En la fotografía una vista general  
de los edificios destinados  
a Hospedería de Aragón.
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Agosto es el mes de las fiestas en la mayoría de los pueblos 
de la ribera del Ebro, y sin duda son un gran reclamo para 
volver a nuestros orígenes, pero no debemos olvidar otras 
conexiones anteriores que deberían servir como gran atrac-
tivo turístico y que constituyen nuestro patrimonio más im-
portante para conservar.

RUTA JACOBEA DEL EBRO
Existía una ruta que conducía a los peregrinos desde el 
Mediterráneo hasta Estella para conectar con el camino 
francés del norte. Partiendo de Tortosa siguiendo el curso 
fluvial del Ebro, el Camino de Santiago atravesaba nues-
tros pueblos con destino a Zaragoza, lugar de aparición 
de la Virgen al Apóstol. Navegando por el río se llegaría a 

Caspe y después a Escatrón o al Monasterio de Rueda, con 
Hospedería. Los meandros de Sástago obligaban a cruzar 
varias veces el río, ello implicaba peligro y coste económi-
co, por lo que muchos peregrinos seguirían hacia Alborge 
por el camino del monte. No obstante, la presencia de un 
hospital en Sástago sería un reclamo y consuelo para he-
ridos o enfermos. Después avanzaría por una de las dos 
márgenes del río hacia Alforque, Veillla hasta Gelsa y PIna; 
o seguiría hacia Quinto, donde enlazaban con el Camino 
Real y además había otro hospital.

La influencia del Camino Jacobeo en la Comarca se nota 
en las advocaciones a Santa María y a Santiago de nuestros 
templos. El culto mariano que fue difundido por la Orden 
del Cister, véase el Monasterio de Santa María de Rueda; y 
por los Condes de Sástago, así la Iglesia parroquial y sus dos 
ermitas están dedicadas a la Virgen, del Pilar y de Mont-Ler 
respectivamente; a la Asunción en Escatrón, Quinto y Velilla 
de Ebro; y a Santiago Apóstol en Cinco Olivas. Curiosa es la 
advocación de la Ermita de San Nicolás de Bari, patrono de 
navegantes, de Velilla de Ebro.

ARTE MUDEJAR
El término mudéjar deriva del vocablo árabe mudayyan 
(aquél a quien se permite quedarse). Hoy en día se refiere 
a las técnicas constructivas, caracterizadas por la utilización 
de materiales de la zona: ladrillo, yeso, madera y cerámica; 
unos sistemas constructivos diversos, según las tendencias 
artísticas de la época; profusa decoración sobre cualquier 
elemento constructivo muro o vano, utilizando diversos 
materiales como el propio ladrillo, yeso y cerámica de color 
verde, azul y blanco. 

Decoración basada en motivos geométricos o formas vege-
tales estilizadas, a medida que avance la cronología la de-
coración se hará más compleja. Las plantas de los templos 
serán muy sencillas, de nave única, con preferencia por la 
cabecera poligonal, reforzando el exterior con contrafuer-
tes, necesarios dada la fragilidad del material empleado: la-
drillo. Se preferirán las techumbres planas de madera por el 
interior y los tejados a dos aguas. Las torres tendrán doble 
estructura para albergar una escalera de caracol en su inte-
rior. Si bien en principio las torres se levantarán con planta 
cuadrada, evolucionaran hacia la planta octogonal.

En la zona de los meandros, encontramos ejemplos de igle-
sias mudéjares en la Iglesia de la Asunción en Quinto y en 
la torre-campanario y en algún ventanal de la iglesia del 
Monasterio de Rueda; también en la torre de la Iglesia de la 

Mª Rosa Albácar Cruz

Elementos culturales y paisajísticos 
que unen la Ribera Baja del Ebro

 EL MUDÉJAR BASA SU  
 DECORACIÓN EN MOTIVOS  
 GEOMÉTRICOS O FORMAS  
 VEGETALES ESTILIZADAS 

Momumento en honor al peregrino erigido 
en la ruta Jacobea del Ebro. En la página 

siguiente detalle de arquitectura mudéjar.



ASOCIACIÓN DE AMIGOS DEL REAL MONASTERIO DE RUEDA[41Asunción de Velilla de Ebro, la torre de la Iglesia de San Pe-
dro Apóstol de Alforque; la torre y el claustro del Convento 
de Franciscanos de Pina de Ebro.

EL RÍO EBRO: NAVEGACIÓN, PUENTES,  
MOLINOS, AZUDES Y NORIAS
Pese a ser el río casi más largo de la Península nunca se le ha 
considerado como una barrera infranqueable, y ya en épo-
ca romana se sabe de la existencia de puentes que lo atra-
vesaban, uno de ellos cerca de Velilla de Ebro. En la actua-
lidad se cuenta con puentes de reciente creación en Pina, 
Gelsa, Alborge, Sástago y Escatrón. No hace muchos años 
para cruzar de una orilla a otra se recurría a los servicios de 
un barquero (Alborge, Alforque, Sástago y Escatrón). 

Los sistemas de regadío en el Ebro no son anteriores al si-
glo XII, cuando comienzan a trazarse acequias y se constru-
yen azudes, básicamente hechas por población musulma-
na bajo la dirección de órdenes eclesiásticas. Las acequias 
abastecieron sobre todo a la margen derecha, más fértil y 
toman el agua del río. Excepción es la presa de Pina de la 
que parten las acequias de Quinto y Pina. Las azudes tienen 
como misión elevar o desviar el agua para hacerla entrar 
en una acequia, mientras que las presas contienen el agua, 
con la posibilidad de contar con un desagüe controlado. 
Debido al interés de permitir la navegación por el Ebro, se 
evitaron las presas y los embalses que las acompañan. Hay 
que considerar su uso como vía de transporte era impor-
tante para el comercio de la lana de la comarca, desde aquí 
partían pequeñas embarcaciones tanto a Zaragoza como 
hacia la desembocadura. También el río sirvió para el paso 
de navateros, que descendían por el Ebro vendiendo su ma-
dera en ambas márgenes.

En muchos casos el azud no era suficiente para elevar el 
agua a las acequias, entonces se recurría a las norias, nor-
malmente con un tamaño de 10 m a 15 m de diámetro 
como las que hubo en Gelsa, Velilla de Ebro, Alforque, Cin-
co Olivas, Alborge, Sástago y Menuza. Espectacular por su 
diámetro (22 m) fue la noria del Monasterio de Rueda, en 
funcionamiento hasta las primeras décadas del siglo XX.

En la comarca se construyeron azudes tanto perpendicu-
lares como oblicuas al curso del río. Siendo más pequeñas 
las segundas resultaban más perjudicadas por la incidencia 
del agua. Estas azudes se han fabricado con todo tipo de 
materiales: con piedras sueltas de gran tamaño y relleno de 
grava, muy baratas y sin necesidad de tecnología, ya que 
se realizaban con días de trabajo vecinal; azudes de cante-
ría, sólidos y resistentes, trazados de forma recta o ligera-
mente curvados. Debido a su resistencia han sido los que 
han llegado a nuestros días y se ocultan bajo estructuras de 
hormigón. Para evitar el impacto del agua, estos azudes se 
construían de manera escalonada o en pendiente (azudes 
de Alborge, Escatrón y Sástago). Azudes de madera, que no 
se instalaron en el río sino en pequeños canales o acequias 
como en el Monasterio de Rueda. Se trataba de cruzar un 
grueso tronco y sujetarlo por troncos colocados en vertical. 
Cuando un azud se rompía o se le abría un portillo y era 
difícil de reparar, la solución más común es la que se daba 
en Gelsa, donde se hacía hundir un llaud cargado de piedra 
delante del azud sirviendo de parapeto al agua y de relleno 
del agujero.

Los azudes abastecieron a acequias, molinos de aceite, de 
harina y otros ingenios hidráulicos. En casi todos los pue-
blos de la comarca se disponía de molino de harina, regido 

por una familia que por módicos precios llevaba a cabo la 
molienda del grano. El molino apenas ha sufrido evolución, 
sus muros apoyan en el azud que permite la entrada del 
agua, cuya fuerza motriz es la que acciona las ruedas que 
muelen el grano. Las ruedas eran normalmente de made-
ra, podían ser verticales, las más antiguas u horizontales. 
Los molinos de Cinco Olivas y del Monasterio de Rueda, 
destacan por ser de regolfo, cuyo sistema de ruedas recuer-
da al de las turbinas modernas. La fuerza motriz del agua 
también acciona la rueda que machaca la aceituna en los 
molinos de aceite. La pasta obtenida pasaba a una presa, el 
aceite todavía con gran cantidad de agua se depositaba en 
tinajas. El proceso debía ser rápido para evitar que la aceitu-
na se estropease, por ello se preferían los molinos de agua, 
el lugar de los de tracción animal, lejos del agua. 

No quiero olvidarme de los zafaraches pequeñas construc-
ciones circulares próximas al río, que se llevaban de agua 
para conservar la pesca y en especial las anguilas. En Sásta-
go se conserva uno 

 EN ÉPOCA ROMANA SE SABE  
 DE LA EXISTENCIA DE PUENTES  
 QUE ATRAVESABAN EL EBRO,  
 UNO DE ELLOS CERCA DE  
 VELILLA DE EBRO

En la fotografía maquinaria y sistema utilizados 
para el refuerzo de las pilas en la construcción del 
puente. En página anterior el puente sobre el Ebro 
a su paso por Sástago
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Rafael Fernández Tremps

¡Ay, monasterio 
de Rueda!

En vista de los lamentables derro-
teros que está llevando nuestro 
Real Monasterio de Nuestra Se-
ñora de Rueda de Ebro, supon-
go que como a todos, el cuerpo 
pide guerra. Como mínimo, rei-
vindicar un punto de luz que nos 
conduzca a creer en su pronta 
rehabilitación y reapertura. No 
sé si ustedes pueden encontrar 
alguna explicación fidedigna a 

tan intolerable situación. Aun sabiéndome reiterativo, voy 
a hacer uso de una de las pocas armas que nos quedan a 
los ciudadanos de a pie para, al menos, intentar evitar que 
caiga en el olvido la triste situación que vivimos y solicitar 
que se solucione pronto 

 EL MONASTERIO DE RUEDA

 TODOS LOS AÑOS VISITO

 Y YA VA PARA DOS AÑOS

 QUE NO CUMPLO MI OBJETIVO.
 QUE, POR TENERLA CERRADA,
 SE LE SUSTRAIGA AL TURISMO

 ESTA JOYA CISTERCIENSE

 CASI ROZA EL DESVARÍO.

 EL CASO ES QUE SUCEDIÓ, 
 SIN REMEDIO POR LO VISTO.
 LA DGA Y LA UTE,
 ARRENDADOR E INQUILINO,
 TUVIERON SUS DESACUERDOS

 INICIÁNDOSE EL CONFLICTO.
 INTENTARON NEGOCIAR 
 Y NO FUE ASUNTO SENCILLO.

 NO LLEGABAN LOS ACUERDOS

 QUE EVITARAN LOS LITIGIOS,
 LES SURGIERON MUCHOS FLECOS…
 ANDAN EN PLEITOS METIDOS.
 CADA CUAL CON SUS RAZONES

 QUE SE ACLARARÁN EN JUICIO.
 MIENTRAS TANTO, EL MONASTERIO

 PAGANDO SUS DESATINOS.

 Y SURGEN AQUÍ OTRAS DUDAS. 
 NO SON RECELOS, INSISTO.
 ¿SE PUSIERON VOLUNTAD 
 Y EL BUEN TALANTE PRECISO

 PARA QUERER DIALOGAR? 
 ¿LO HICIERON DESDE EL PRINCIPIO?
 ¿SE DISPUSO PRESUPUESTO

 QUE SUAVIZARA EL CONFLICTO?

¡Cómo rodaba la rueda!
¡Que ya no rueda que rueda!
(Rueda, cuándo rodarás...)

 ANTES DE QUE HAYA SENTENCIA, 
 QUE SALDRÁ DEL VEREDICTO

 QUE DICTARÁ EL TRIBUNAL 
 CUANDO SE CELEBRE EL JUICIO,
 SE HAN PEDIDO CAUTELARES.
 ¿YA SE SABE EN QUÉ SENTIDO

 RESOLVIÓ EL SEÑOR JUEZ?
 ¿SI LO HIZO, FUE EN POSITIVO?

 PASA EL TIEMPO INEXORABLE

 Y SEGUIMOS EN LO MISMO.
 EN LOS DÍAS VENIDEROS, 
 PUEDEN PASAR SUCEDIDOS.
 PUES, PARECE QUE EN EL AIRE,
 VA FLOTANDO ALGÚN INDICIO:
 SE COMENTA, DICEN, CUENTAN

 QUE PRONTO QUIEREN ABRIRLO.
 DE MOMENTO HAN PUESTO GUARDAS

 PARA EVITAR LATROCINIOS.

 UN HÁLITO DE ESPERANZA 
 DE NUEVO NOS HA SURGIDO.
 ÁVIDOS ESTAMOS TODOS

 DE DISFRUTARLO Y VIVIRLO.
 CUANDO LLEGUE LA APERTURA,
 SERÁ UN PLACER EXQUISITO

 VERLO DE NUEVO RADIANTE

 LUCIENDO SU PODERÍO.

 MAS, ME VAN A PERDONAR 
 SI A MIS DUDAS ME REMITO.
 EN TAN LARGA DILACIÓN,
 FORZADOS NOS HEMOS VISTO 
 A SER CUAL SANTO TOMÁS, 
 Y NO NOS FALTAN MOTIVOS:
 NO PIENSEN EN DESCONFIANZAS,
 CAUTELA DE PRECAVIDOS.

 Y DE NUEVO LOS SOMBRAJOS 
 POR LOS SUELOS HAN CAÍDO 
 CUANDO HERALDO DE ARAGÓN

 PUBLICABA EN DOMINGO, 
 EL DE FECHA ONCE DE JUNIO,
 CON UN CIERTO PESIMISMO 
 QUE, DE APLAZAR SU APERTURA 
 SIN FECHA, HABÍA PELIGRO.

 YA LO DECÍA DESCARTES:
 PARA LLEGAR AL DESTINO

 SIN PERDERSE EN EL TRAYECTO, 
 ELIJAN BIEN EL CAMINO.
 PARA PODER ABRIR RUEDA,
 SEGÚN MARCAN LOS INDICIOS

 EN VISTA DE RESULTADOS,
 OPTARON CON POCO TINO.

 EL ENFERMO SIGUE GRAVE

 Y EL TRATAMIENTO PRESCRITO,
 AL MENOS HASTA EL MOMENTO,
 LE PROCURA POCO ALIVIO.
 O, QUIEN SABE, PUEDEN SER 
 SUS EFECTOS PAULATINOS.
 ALARMARÍA, QUE FUERA 
 SOLAMENTE PALIATIVO.

 POR MÁS VUELTAS QUE LE DOY,
 INTERPRETAR NO CONSIGO

 LAS NOTICIAS QUE NOS DAN,
 PARECEN UN LABERINTO.
 QUE DEN MÁS INFORMACIÓN

 CON CLARIDAD, REIVINDICO.
 PUES LA DAN CON CUENTAGOTAS,
 CASI, CASI CON SIGILO.

 DESDE AQUÍ LES AVENTURO,
 A ESE DÍA LES REMITO,
 NO LO OLVIDEN, TOMEN NOTA:
 CUANDO DECIDAN ABRIRLO,
 NOS DARÁN LA INFORMACIÓN

 CON BOMBOS Y CON PLATILLOS.
 SI ASÍ FUERA Y FUERA PRONTO,
 AHORA MISMO LO SUSCRIBO.

 Y PARA FINALIZAR,
 LOS APOYOS RECIBIDOS. 
 A PIE DE CAÑÓN, LUCHANDO 
 INCANSABLES, LOS AMIGOS 
 DE RUEDA, EN CONTINUA BREGA,
 SIEMPRE COMPROMETIDOS. 
 ¡AH! LA COMARCA RIBERA 
 BAJA, POCOS HA OFRECIDO.
 IGUAL, LOS AYUNTAMIENTOS

 LA DEPEZETA, LO MISMO.
 MUY BUENOS LOS DEL JUSTICIA,
 SIN DUDARLO, UN GRAN ALIVIO.

 EL GOBIERNO DE ARAGÓN 
 PUEDE SER MÁS EXPEDITO.
 DE ÉL DEPENDE EL MONASTERIO,
 LE MARCA LOS OBJETIVOS…
 QUIZÁS, EL MÁS IMPORTANTE: 
 ESTAR ABIERTO AL TURISMO.
 Y NO SÉ SI SE DA CUENTA 
 QUE ES MUCHO EL TIEMPO PERDIDO.

 Y LOS PRESUNTOS CULPABLES,
 TRAS SU ACRÓNIMO ESCONDIDOS,
 PODRÁN TENER SUS RAZONES,
 MAS, MUY AMBIGUOS HAN SIDO 
 A LA HORA DE ESGRIMIRLAS

 YA QUE HA NADIE HAN CONVENCIDO.
 PUES SE VE CON CLARIDAD 
 QUE EL CONTRATO HAN INCUMPLIDO.

 SU INCAPACIDAD MOSTRARON

 A LA HORA DE DAR SERVICIOS.
 DESCUIDARON EL CENOBIO,
 CERRARON A SU CAPRICHO…
 ¿SOLO BUSCABAN SU LUCRO?
 NO SÉ NI POR QUÉ LOS CITO.
 FUE SU GRAN INCOMPETENCIA 
 NUESTRO PESAR Y CASTIGO.

 ESPERANDO VERLO ABIERTO

 PRONTO, UN IMPOSIBLE ESCRIBO: 
 ¡OJALA FUERA UN MAL SUEÑO!
 QUE FUERA TODO FICTICIO

 Y LO DE ESTE TIEMPO ATRÁS

 NUNCA HUBIERA SUCEDIDO.
 QUE NUNCA HUBIERA CERRADO, 
 JAMÁS AJADO SU BRILLO.

 MAS, LA VERDAD ES TOZUDA

 HASTA AQUÍ NOS HA TRAÍDO.
 SEGUIREMOS EN LA LUCHA

 NO ENCONTRAMOS OTRO ALIVIO.
 Y LO HAREMOS CON DENUEDO

 CON CONSTANCIA, CON AHÍNCO, 
 ESTAS SERÁN NUESTRAS ARMAS

 HASTA PODER CONSEGUIRLO.
 MAS, NOS QUEDARÁ UNA PENA:
 LOS MUCHOS MESES PERDIDOS.
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Rafael Vaubourgoin
De hecho presente en los orígenes

Rueda, entre el 
ayer y el mañana

Cuando en octubre de1963 me disponía a ir por primera vez 
a Rueda, el monasterio no existía ni había existido nunca. 
Así, al menos, nos los aseguró con toda firmeza a mi amigo 
don Juan Antonio Gracia y a mí el entonces responsable de 
la conservación de los monumentos históricos de Aragón 
en el curso de la conversación que mantuvimos con él en su 
despacho oficial. Pero cuando uno es joven, algo obstinado 
y tiene entusiasmo, no se da por satisfecho con informacio-
nes incompletas o erróneas. Afortunadamente, gracias al re-
verendo padre Don Mauro Cocheril, prestigioso historiador 
de la Orden cisterciense pude, al fin, localizar el monasterio.

Mi primera visita se me antojó inimaginable. Un árbol de 
diez metros de altura había crecido en medio de la nave de 
la Iglesia entre los escombros de las bóvedas derrumbadas. 
Sin embargo, el resto del monasterio, aunque sucio y aban-
donado, se mostraba casi intacto en su estructura, como 
recién salido de un cuento de hadas. Felizmente, había en-
contrado el objeto de mis sueños, de mi estudio y, sobre 
todo, había dado con mi felicidad.

Sería inútil y fastidioso describir detalladamente las preca-
rias condiciones de mi estancia en Escatrón. Desde la poco 

confortable fonda en la que me alojaba, tenía que caminar 
durante algo más de una hora hasta llegar al monasterio 
para lo que era necesario cruzar el Ebro en una barcaza que, 
a mano y ayudándose de un cable, gobernaba con destreza 
el señor Martín. Pero, así y todo, yo me encontraba como en 
mi casa en el monasterio en el que permanecía trabajando 
todos los días hasta el anochecer en que regresaba por el 
mismo camino a mi fonda. Allí con mis instrumentos de me-
dición y el material de dibujo, me entregaba a un trabajo de
benedictino, perdón, de cisterciense, con el fin de valorar 
y desvelar la obra maestra de la que había tomado pose-
sión. Este trabajo se prolongó varios meses. Mi última tarea 
consistió en elaborar los planos y el trazado y escribir una 
monografía sobre el monasterio.

Y pasó el tiempo. Gracias a la infatigable perseverancia y 
el constante empeño de amigos y la voluntad de la Asocia-
ción de Amigo del Monasterio de Rueda se encontraron los 
medios para emprender la restauración del monumento. Pa-
saron quince años para recuperar la Iglesia y, cuarenta años 
después, en 2003, concluyó el conjunto de una magnífica 
rehabilitación de las construcciones monásticas. Pero ¡qué 
maravilla fue poder admirar los trabajos del Arquitecto Ja-

vier Ibargüen Soler! Por desgracia, en varias ocasiones he 
viajado a Rueda y me he encontrado con las puertas del mo-
nasterio cerradas por razones que, lo confieso, siempre me 
han parecido incomprensibles. ¿Cómo es posible impedir el 
acceso del público a una joya del arte medieval aragonés?

Acabo de enterarme de que el monasterio podría ser rápi-
damente reabierto para permitir que todos puedan apreciar 
esta obra maestra cisterciense de Aragón. De este modo 
podré retomar mis imprevistas visitas que jamás han sido 
peregrinaciones sino paseos intelectuales y sentimentales 
siempre gozosos y placenteros. 

Ciertamente, me siento orgulloso de haber estado presente 
en los orígenes del actual renacimiento del monasterio. Pero 
esto hubiera sido inútil sin la acción de otros. Lo mismo que,
al final de una representación teatral, el viejo actor aparece 
en el escenario para que todo el conjunto de artistas reciba 
los aplausos del público, yo quiero expresar el testimonio 
de mi gratitud a don Bautista Antorán, cantor de Rueda y 
Escatrón y, en él, a la Asociacion de Amigos del Monasterio 
de Rueda, así como a la Institución Fernando el Católico que 
han publicitado y difundido el redescubrimiento del monas-

terio. No puedo, en modo alguno, olvidarme de don Javier 
Ibargüen, competente arquitecto, que me ha honrado con 
su amistad y su confianza. A través de él, pienso en todos 
los canteros, artesanos y obreros, sin cuyo trabajo Rueda no
hubiera sido lo que ha llegado a ser.

En fin, personalmente, reservo mi mayor agradecimiento a 
quien yo conocía muy bien mucho antes de llegar a Rueda 
por primera vez, evocando el nombre y la figura de Juan 
Antonio Gracia, el mejor de mis amigos, el compañero fiel 
y leal en mi aventura apasionada por salvar el bellísimo mo-
nasterio cisterciense de Rueda 

Imagen de archivo de  
Rafael Vaubourgoin y diversas  

tomas del Monasterio de Rueda  
del mismo autor.
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Eugenio Domenech Redondo

Cosas del 
destino

El fin de semana del 10 y 11 de ju-
nio de este año, de sorprendentes 
calores veraniegos en el ocaso de 
la primavera, tuve la suerte -de-
seada durante muchos años- de 
conocer de cerca aquellos escena-
rios donde mis antepasados vivie-
ron parte de los siglos XVIII y XIX. 

Querer mantener viva la memoria 
de aquellos que nos precedieron 

ha sido y es constante pasión a la que dedico mis ratos libres. 
Una de las ramas de ascendientes a la que he dedicado ma-
yor tiempo de estudio es al origen de la vena aragonesa de 
la familia de mi padre. Así que con la imprescindible ayuda 
de dos aragoneses de una pieza como son Bautista Antorán 
y Domingo Albiac y con la compañía también imprescindible 
de mi padre Eugenio Domenech Príncipe y mi tío José Manuel 
Domenech Príncipe, acompañados de todas sus memorias, 
nos presentamos en Caspe, la ciudad donde el abuelo del 
abuelo de mis acompañantes -padre y tío-, Miguel Agustín 
Príncipe Vidaud, abrió los ojos por primera vez a la vida el 
16 de octubre de 1811. Allí en Caspe llevamos a cabo una 
maravillosa visita a la ciudad, además de ser agasajados con 
la inestimable compañía de Domingo Albiac. 

Miguel Agustín Príncipe Vidaud, el famoso literato y perio-
dista caspolino, fue hijo de Miguel Romualdo Príncipe Díez, 
nacido en Escatrón, dependiente del Resguardo, trabajador 
en aquella aduana de Escatrón que pude contemplar desde 
el Tozal, y nieto de Mateo Príncipe, nacido en Tortosa. Se-
guramente todos descendientes de algún militar de origen 
flamenco o italiano. Las pupilas de aquellos queridos parien-
tes, mientras vivieron la belleza del paisaje que les rodeaba, 
reflejaron su gema, que es el Monasterio de Rueda. 

El Ebro bajoaragonés, su tráfico y su comercio, debieron ser 
su forma de vida en esos lejanos años en que los habitantes 
de estas tierras no habían sucumbido todavía al encanto de 
la vida en la ciudad. 

Esa sangría de población autóctona está costando a las pre-
ciosas villas, que tuve la ocasión de visitar, su postergación, 
una de cuyas peores consecuencias es el abandono de su ri-
queza artística, histórica y cultural, tesoro de todos los espa-
ñoles y aragoneses. 

A las autoridades, que son conscientes del problema y que 
han trabajado positiva y eficazmente en más de una ocasión, 
no se les puede pasar por alto que es necesaria una actuación 
inmediata para no permitir que el abandono haga desapare-
cer los grandes esfuerzos de años anteriores. Acompañado 
de Bautista visité los aledaños del Monasterio, pues el Mo-
nasterio no se puede visitar. Contemplamos la impresionante 
rueda de la noria, el molino y algo de la ribera, hasta donde 
la maleza nos permitió. 

El abandono en que se encuentran las pasarelas para pasean-
tes, el aparcamiento,… no quiero imaginar el deterioro al que 
pude quedar sometido el Monasterio si no se vuelve a abrir 
al público. Es llegado el momento en que nuestros adminis-
tradores tienen que ser resolutivos. La pesca, el cicloturismo, 
el turismo de la tercera edad, el turismo cultural no van a 
volver si encuentran abandonado todo lo que con acierto se 
hizo en años anteriores. Siempre será más barato conservar 
lo hecho que dejarlo morir. Por eso este artículo no puede 
dejar de considerar esto como su núcleo. Queda el deseo de 
obtener una pronta y eficaz respuesta de la Administración 
competente. 

El alma aragonesa, que corre por mis venas madrileñas rega-
das de antecesores franceses, catalanes y castellanos, galle-
gos y andaluces -como la de tantos habitantes de nuestras 
villas aragonesas-, se forja generación tras generación con el 
pase por el manto de la Virgen del Pilar de mis ascendientes 
aragoneses y de todos mis descendientes, con el recuerdo de 
tan nobles y tan sencillos ancestros, con el recuerdo también 
de dichos de familia sacados de las fábulas que publicó nues-
tro tatarabuelo. Que no pase esta oportunidad de nuestra 
visita sin que podamos volver a visitar el Monasterio, del que 
solo pude alimentar mi vista a través de las excelentes fotos 
que Bautista Antorán generosamente me ha mostrado.

Que la respuesta de las autoridades no sea la moraleja de la 
fábula “El lavatorio del cerdo”, que de labios de la biznieta 
del poeta aprendí de memoria cuando era niño, fábula que 
termina diciendo:“Es inútil luchar contra el destino. El que 
nace lechón. Muere gorrino” Afortunadamente, el destino 
aún está en nuestras manos 

 EL EBRO Y SU MONASTERIO 
 RESPLANDECEN CON EL ALBA 
 Y LA LUNA LOS CONTEMPLA 
 DESDE SU EXCELSA VENTANA. 

 LOS ÁRBOLES SE DESPIERTAN 
 CUANDO LA RIBERA CANTA, 
 Y LOS JUNCOS SE ESTREMECEN 
 AL DESPEREZARSE EL AGUA. 

 EL CORNETÍN DEL JILGUERO 
 SALUDA A LA MADRUGADA, 
 Y LES DA LOS “BUENOS DÍAS” 
 EL SOL CON SU VOZ DORADA. 

 EL EBRO SE TORNA ESPEJO 
 DONDE SE PEINAN LAS HADAS, 
 Y MIL PINTORES ETÉREOS 
 EN SU LIENZO AZUL LO PLASMAN. 

 LA NOCHE ACOGE EN SU LECHO 
 AL EBRO Y SU MONASTERIO 
 Y LOS ÁNGELES LO OCULTAN 
 EN SU MUNDO DE MISTERIO. 

 SENSACIONES QUE MI MENTE 
 REVIVE CADA MAÑANA. 
 SENSACIONES QUE ESE DÚO 
 GRABÓ PARA SIEMPRE EN MI ALMA. 

Julio Izquierdo
Artista y Poeta

Familia Domenech Tozal



NUESTRA REVISTA

Un año más y en este caso gracias a 
nuestros vocales, Genoveva Albacar y 
Dionisio López, confeccionamos nues-
tra revista, con cargo a nuestro pre-
supuesto. En ella se incluye, entre los 
buenos artículos de nuestros colabora-
dores, el del Decano de la Facultad de 
Filosofía y Letras de Zaragoza D. Eliseo 
Serrano, que igualmente realiza el Sa-
luda Presidencial.

RUTA SENDERISTA

En el mes de Octubre organizamos y 
celebramos nuestra habitual andada, 
aprovechando para reivindicar la mala 
situación en que se encuentra nuestro 
querido MONASTERIO. Como todos 
estos años patrocinada por contratas 
Hijar, Hermanos Artal y Marta Hijar co-
rredor de seguros. También repetimos 
en recorrido, número de participantes 
y avituallamientos. La única diferencia 
estuvo en el sorteo de cuatro garrafas 
de 5 litros de aceite virgen extra do-
nadas por Ángel Artal, los andarines 
agraciados fueron Ernesto Sariñena 
Ordovas, Carlos Ferruz, Jesús Arribas y 
Estibaliz Garín.

PLATAFORMA A-68 YA

La asociación, ha participado en las 
reivindicaciones para el desdoblamien-
to de la nacional 232 entre el Burgo 
de Ebro y la provincia de Castellón, 
estando presentes en la asamblea 
de constitución de la plataforma, ce-
lebrada en Hijar, en la que también 
estuvieron presentes representantes 
de las Comarcas que atraviesa la 232, 
Alcaldes de las principales localidades 
como Fuentes, Alcañiz, Quinto, Hijar, 
Morella etc y representantes de las in-
dustrias afectadas Saica, Peroxichem, 
Prenavisa y también del Hospital de 
Alcañiz etc.

REUNION CON EL JUSTICIA Solicita-
mos entrevista con el Justicia de Ara-
gón, que se nos concede para el día 
10 de Enero de 2017. En la reunión 
están presentes El Justicia D. Fernan-
do García Vicente, nuestro presidente 
José Manuel Navarro, Bautista Anto-
rán, vicepresidente y Dionisio López, 
vocal. En la misma, se le expone al 
Justicia la situación lamentable en la 
que se encuentra nuestro Monasterio, 
y él, que dice estar bastante preocu-
pado con el asunto de Rueda, se com-
promete a actuar lo antes posible y se 
compromete a llamar ese mismo día al 
consejero de Cultura y Turismo.

PAISAJE DE LA RIBERA BAJA

Somos llamados desde D.G.A. para 
cooperar en la confección del Paisaje 
de nuestra comarca. Esto contribuirá a 
un mejor conocimiento de las peculia-
ridades de la Comarca, tanto positivas 
para aprovecharlas potencial turísti-
co, lugares de interés, celebraciones, 
acontecimientos etc.. Ó negativos 
para minimizarlos escombreras, verte-
deros, líneas de alta tensión etc.

VISITA A POBLET

Una vez más, el día 1 de Julio, nuestros 
amigos del monasterio Cisterciense 
de Poblet, nos invitaron a la celebra-
ción de su fiesta de la hermandad de 
Poblet. En ella fuimos testigos de los 
actos conmerotativos Procesión, Misa, 
Asamblea extraordinaria y comida de 
hermandad en la hospedería de su 
Monasterio.

REUNION CON 
TURISMO ARAGON

El día 14 de Mayo de 2017 después de 
mucho insistir, conseguimos tener una 
entrevista en la sede de Turismo Ara-
gón para recabar información sobre 
la situación del Monasterio. En esta 
reunión estamos presentes, por parte 
de Turismo, Jorge Marqueta, gerente 
y Antonio Llano, responsable del mo-
nasterio y por parte de la Asociación 
Bautista Antorán, vicepresidente Luis 
Durán, vocal y José P. Martínez, Secre-
tario. Les pedimos que nos informen 
de las actuaciones llevadas a cabo por 
la UTE para llevar al estado de deterio-
ro en que se encuentra todo el recinto 
Nos informan de la falta de manteni-
miento de todas las instalaciones ener-
gía, (impago) suministros bombas de 
abastecimiento de agua, cañerías, red 
eléctrica interior, jardines. Ante esta 
situación Turismo, retira la llave del re-
cinto a la UTE, a lo que ella responde 
denunciando en los tribunales Allana-
miento. En este momento Turismo, a 
valorado en más de 250.000 euros el 
coste de la rehabilitación del conjun-
to histórico y poder abrirlo para visitas 
guiadas. En cuanto a nuestra pregun-
ta sobre el nuevo modelo de gestión, 
nos dicen, que tienen intención de 
separar las visitas del funcionamiento 
de la Hospedería. También dicen tener 
intención de incluir el monasterio en el 
circuito cultural de la D.G.A. En cuan-
to a la fecha de apertura del conjunto 
Histórico para visitas, les rogamos te-
nerlo abierto para celebración de San 
Bernardo, nos dicen que será dificil 
aunque lo intentarán.

actividades
 MEMORIA DE 

J. Pascual Martínez Gómez. Secretario
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Ingresos y gastos año 2016
Alberto Castillón 
Tesorero de la Asociación

SALDO EN CAJA A 1 DE ENERO DE 2016 5.498,52 €

INGRESOS 5.472,00 €

CUOTAS AMIGOS 2.810,00 €

DONACIONES 320,00 €

SUBVENCIONES 2.342,00 €

GASTOS 7.529,02 €

MATERIAL DE OFICINA 143,00 €

TELEFONO 8,75 €

CORREOS 193,20 €

SEGURO RESPONSABILIDAD CIVIL 328,56 €

COMISIONES BANCARIAS 136,49 €

DEVOLUCIONES CUOTAS 130,00 €

I CONCURSO DE FOTOGRAFIA 30,90 €

AMPLIACION DE EXPOSICION FOTOGRAFICA 489,98 €

BOLETIN ANUAL 2.309,95 €

ENCUADERNACION LIBRO SOCIEDAD 45,00 €

VIAJES DE REPRESENTACION 98,00 €

VI RUTA SENDERISTA 505,35 €

SALDO EN CAJA A 31 DE DICIEMBRE DE 2016 7.072,22 €

Reunión de trabajo de la Junta Directiva de la Asociación.

La Asociación de Amigos del Monasterio de Rueda 
no se hace responsable del contenido de los artículos 
del boletín, es de libre elección de los colaboradores, 
limitándose, la Junta Directiva, a su publicación tal 
como le fueron entregados. Los artículos y fotografías 
que se publican en el boletín son de propiedad de los 
autores por lo cual para su reproducción en cualquier 
medio de comunicación impreso o su difusión a 
través de medios informáticos, redes sociales o 
telefonía móvil se necesita el permiso de sus dueños, 
reservándose el ejercitar los derechos legales que les 
corresponden si se incumple este comunicado.

La Asociación, da las gracias a todos los 
colaboradores que desinteresadamente han aportado 
sus trabajos para la confecciónde este boletín sin la 
cual no sería posible la edición del mismo, a todos 
ellos de nuevo ¡MUCHAS GRACIAS!

La Junta Directiva comunica a todas las socios 
que quieran participar en la elaboración de este 
boletín aportando sus escritos, ideas, comentarios y 
fotografías que sigan la línea que mantiene el boletín 
desde su publicación pueden hacerlo mandando los 
trabajos a las siguientes direcciones: Asociación de 
Amigos del monasterio de Rueda. Calle Mayor nº 
75 Sástago 50780 (Zaragoza) Correo electrónico: 
amigosrueda@gmail.com

Ayuntamiento de Sástago

Ayuntamiento de Escatrón




